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CONSTRUIR EL PARTIDO
Para comenzar a hacer frente con lucidez a 

Ja silenciosa y profunda ofensiva antiobrera 
del capitalismo hay que comenzar por compren­
der cuál es *a causa política que hace posible 
esta ofensiva, es decir, qué factores la sostie­
nen y permiten.

El eje sobre el que se apoya la actual ofen­
siva antiobrera, sin precedentes en su amplitud 
y profundidad, es el desmoronamiento de las 
defensas sindicales de la clase obrera argentina 
ante el nuevo plan de la burguesía levantado 
por la dictadura militar. En el campo interna­
cional esta situación tiene su sostén en la pasi­
vidad de los Estados Obrero? ante la ofensiva 
imperialista en los países del ‘tercer mundo".

Pero el desmoronamiento de las defensas sin­
dicales de la clase obrera argentina no ha sWo 
un resultado de la debilidad social del proleta­
riado — todo lo contrario— . sino de la capitu­
lación y entresruú ¡ra de su dirección política y 
gremial (peronista), y de la consecuente crisis 
de toda la gran organización sindical, de arri­
ba hasta abajo (peronista en lo fundamental).

La capitulación y crisis del movimiento sin­
dical, que iniciada entre los altos burócratas 
ha alcanzado inevitablemente a los cuadros y 
activistas medios, no es un fenómeno coyuntu- 
ral, de .Tomento; por el contrario es un fenó­
meno estructural, de raíz, histórico.

Cuando decimos que la crisis del actnal sin­
dicalismo es histórica, queremos decir que Jo 
que ha entrado en crisis es la esencia de ese 
sindicalismo v no sólo alguna de sus manifes­

taciones. La esencia del sindicalismo peronista 
después de ia caída de Perón, ha sido pretender 
recomponer la situación de la época peronista, 
es decir, un Estado burgués popular que ali­
menta bien y corrocne a la burocracia sindi­
cal. En la búsqueda de esta burguesía “popu­
lar” el sindicalismo peronista primero apoyó 
a Prondizi. desoués la salida electoral con So­
lano Lima y, finalmente. Ongania. Ahora que 
en luear de un frent? “popular” ha obtenido 
un fruto oligárquico, el sindicalismo peronista 
*e romoe entre quienes tratan de buacar lo po­
pular dentro del gobierno (Lu í v Fuerza, etc.), 
y quienes no tienen ni idea de dónde lo pueden 
encontrar, y se quedan con los brazos cruzados.

-meo :. ;

la revolución obrera y del socialismo, sino al 
servicio de la conservación del capitalismo, 
cuando pretende tal cosa no tiene más remedio 
que correr la suerte de éste. V es bien sabido 
que la incapacidad de la clase burguesa para 
sacar ai país de la crisis la viene llevando cre­
cientemente a un curso reaccionario.

El que hoy la crisis del movimiento sindical 
peronista se manifieste en forma brutal, no 
dignifica que recién haya comenzado ahora. En 
realidad el comienzo de esta crisis puede ser 
establecida a fines de 1957, cuando se frena la 
ofensiva contra la Libertadora en favor de un 
arreglo electoral con Frondizi Las huelgas de 
fines de 1958 contra Frondiz; y  la huelga ge­
neral de eaefn de 1959, son las úftñras expre­
siones profunda* del movimiento de masas para
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La situación política de ta dictadura se caracteriza por 
rl desarrollo en potencia de las di\ei$encias en el srno 
de su mismo gabinete. En las ultimas semanas, los «te­
lurios v posiciones respecto al rol drl CONADE .  COSA­
SE, ) respecto a la defiuicióa de un plan política, han ido 
perfilando las (-reliminares de un enfientamieoto interfmr- 
!¡ués mas profundo.

El actual enfrentamiento intertancucs se mantiene en 
un plano de ila tiva  calma. Incluso un sector de la h«u. 
Ruesía que ha planteado la conveniencia del "debate pa­
cifico; “ Tal vez nada sea tan necesario en estas momentos 
como una dis.'usiun amplia y en profundidad...’  (Análisis 
15-5J57). Lo que explica esta convivencia es que. por un 
Ufe. a diferriicia del «atráete anterior a diciembre el 
actual refleja a u  adecuadamente be relaciones en el 
seno de la burguesía nacxnal proyanqui entre eí ala de 
testaferros duectus del capital financiero (Economic Snrwv. 
Análisis), y su ala ‘'dependiente* de fes relaciones « a n í ­
micas ccn el imperialismo (lector político .  Borda -  Ejér­
cito) y. por d  abo. porque la situación K  fe
mantenido estable dentro de su U n í  « a i  1* 11. O sea, qae 
las medidas económicas y financieras tomadas por la dfc-

t t  PLAN ECONOMICO DE KMET.ER VASENA T EL 

CONADE - CUNASE

El plan ecTCkxnico de Krieeer Vaa-na a n a n  ai c q M  
ímanciero el pndumauu » control sobre loa p ian » dr 
''¡acMubzaciua' de la m a o n u  arrratma. Las nw tdai 
< (lumnwas > f  mane arias toedUs tienden a colocar al ca~ 
páal financiero «ano henfaiaria tumi mu a  il drl pro» n o  
de cTOcentrano dr capttde* qur se ha aiantOL

Sía embanco, an ata dr la tmrparú e me* 
pió eoháemo se Ha re-agrnpado contra In  ' a »
>a proKadns arrúmenlos de tipo «Mixtamente 
ta . Kste sector que tiene n  fVmla y  el C n a le  a 
firmas ñus sitvrrtrc intenta embolar el punen fc ou i- 
miuo a t i j > «  drl H aw lo  ' « t e ñ í  «te plaarannrato'. 
TÍO* no *  croché una potoca cficat moderas y o r a l  
Ama sin plamfkacñia. Lo contrario es aaarritar al al 
‘■‘‘ " ¡ 'V * ' - ¡■ N 'ro w a c i™ . al e^pair «te b  eticará oca. 

*  « • * »  faKsnnañ.- «Bonia.

dr U
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CONSTRUIR EL PARTIDO
(Viene de pág. I )  

romper con la dirección traidora en el marco 
del sindicalismo peronista. Al mismo tiempo la 
incapacidad de la dirección jxjlítica y sindical 
del peronisrro para retomar y conservar el 
triunfo del 18 de marzo de 1962, atestiguaban 
el completo ocaso del movimiento peronista 
para hacerse cargo de las necesidades políticas 
más elementales de la clase trabajadora.

Si hoy la crisis del sindicalismo se muestra 
brutal es porque la dictadura, todavía unida, 

no le deja resquicios a los burócratas Pero no 
debemos olvidar que durante la crisis de 1962- 
6-'¡, lij burocracia tuvo una capitulación más 
grave frente a la ola de desocupación, y a pesar 
de la extraordinaria división tle la burguesía 
tanto en los partidos como en el ejército. Al­
varo AIsogaray dijo entonces que la CGT era 
única que daba muestras de seriedad y orden.

La solución de la crisis y la descomposición 
del sindicalismo peronista no se reduce a cam­
biar algunos dirigentes. También hay que cam­
biar la estrategia y la concepción del rol que 
deben jugar los sindicatos. Además sólo en esta 
perspectiva de cambio total pueden encontrar­
se y reagruparse los activistas que luchan por 
una nueva dirección sindical.

El rol de los sindicatos debe ser el de des­
arrollar la lucha por las mejoras de las condi­
ciones de la" masas desde el punto de vista del 
antagonismo irreconciliable entre la clase obre, 
ra y el orden capitalista, es decir, desde el pun­
to de vista de la lucha de clases y el derroca­

miento del capitalismo En la actual etapa la 
lucha contra la dictadura debe ser desarrollada 
bajo la consigna del gobierno obrero y jiopular.

Sin embargo, cí.lje preguntarse si un nuevo 
movimiento sindical, una nueva fuerza sindi­
cal dominante en el movimiento obrero no ha­
brá de ceder, a su vez y en determinado mo­
mento. ante las presiones económicas y sociales 
de la burguesía y ante las presiones políticas 
del Estado burgués.

Es por esto que nosotros insistimos y ma­
chacamos en que sólo un movimieno sindical 
dirigido por los acivistas enrolados en el par­
tido revolucionario, pueden hacer frente a las 
presiones enemigas apoyándose intransigente­
mente en la actividad de las masas explotada*.

Pero más importante aún. por el momento, 
es la siguiente cuestión. ¿Cómo tirar abajo a 
la burocracia entrenadora? ¿Cómo reagrupar a 
los activistas antiburocráticos y anticapitalis­
tas?

El reagrupamiento más profundo, y |>or lo 
tanto más firme, de los activistas, es el de su 
organización en partido revolucionario; es de­
cir, su participación activa junto a los marxis- 
tas revolucionarios consecuentes. Es este re- 

agrupamienio que gana en profundidad lo que 
pierda en extensión lalwse más firme para lu­
char por un nuevo movimiento sindical defini­
tivamente deslitrado de las capitulaciones ante 
la burguesía Y para una futura actividad en 
extensión hay que reagruparse en profundidad.

La lucha sindical es muy importante, pero es 
sólo una de las formas de lucha de la clase obre­
ra. Circunscripta y reducida a esta forma ex­
clusiva de lucha el proletariado no va a derro­
tar nunca u la burguesía La clase obrera debe 

integrarse con una política de vanguardia frente 
at todos los problemas del país y del mundo, 
es decir, de las demás clases explotadas del 
país y da la lucha revolucionaria internacional. 
Con esta concepción planteamos el programa 
del nuevo movimiento sindical que pugna, ob­
jetivamente. por surgir. Pero un programa asi 
sin partido obrero revolucionario, es sólo un 
l<edazo de r^peL POLITICA OBRKRA es la 
vanguardia en la lucha por la construcción de 
este partido porque es !a única que piensa y 
actúa así.

Sin embargo, así como la crisis y capitula­
ción del sindicalismo peronista no es de hoy. 
tampoco es de hoy que la construcción del par­
tido revolucionario es planteada como la piedra 
angular de la estrategia socialista revoluciona­
ria en nuestro país. Conciente de esto POLITI­
CA OBRERA ha colocado en un lugar funda­
mental de su actividad la lucha ideológica con 
el doble objetivo de clarificar el apoyo histó­
rico de nuestro programa y delinear el camino 
hacia la construcción de un partido de clase 
revolucionario, a! tiempo que combatir las ten­
dencias pequeño-burguesas y centristas que con 
una bandera aparentemente similar sólo con­
ducen a colocar al proletariado bajo la depen­

dencia de un nuevo amo.
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y extensión dd mercado interior, Ln definitiva, tratan de 
sacar con el planeamiento mu ma>or taiada para la Imr- 

guesía mediante, entre otras cosas, el tomento en inverso* 
nes de infraestructura (Patagonia, planes de regionaliza.

( ion). ‘‘Se trata —diio Borda— tle crear otros polos de 
desarrollo que i**miitan un crecimiento equilibrado de to­

da la República" (6’5,67).

Sin embargo, y en la medida que el píos rama del im­

perialismo no es promover imersituies sino reordenar —con. 

centrar—  las inversiones ya existentes, el programa de 

Borda carece del respaldo del capital financiero. l)e ahí 

que este sectoi coincida con el programa económico de 
Krieger Yaseia. limitándose a corregir las ‘‘desviaciones 

exageradas" de éste (esto explica la demora de la ley »k* 
lid rucar bu ros y en su momento la ley de arrendamientos, 

y también se refleia respecto a los impuestos a la expor­

tación).

Baio ¡a frase* de Borda ‘ ‘sin planeamiento no hay revo­

lución'’ esta el Yeconocimiento. de hecho, de* que el pío. 

grama económico libreempresista de Krieger \ avna xa al 

fracaso. Y a su vez. como el sector de Borda no tiene ni 

puede tener un plan concreto al maneen del gran capital, 

el Ilanudo sistenu de planeamiento no alcanza a ser si­

quiera un programa económico.

EL PLAN POLITICO

Este . nfrenti miento interburgués se refleia en las di- 
xergencias respecto a si el gobierno debe definir un plan 
IKílitico de ie tonto a la Constitución.

El sector de Borda, respaldado pot el Eiéixito (discurso 

de Alsogarax) prefiere deiar ‘ ‘ incierta 1a duraciim «le la 

dictadura hasta tanto se cumplan los ***fines ck* la texolu. 
ción" La lazón de esto esta en que Boula trata de armar 

tna fuerza política que rolmstesca la capacidad ck* negó* 

cía ion de la burguesía nacional mediante la iiK-liisk-n de 
un \asto sector peronista. Este es el sentido de la prn- 

inocmn de sectores sindícale* peronistas como Luz y Fuer, 

za. Coustiucvion. Carne. \ itonucidas. La Kiatcmidad y ua 

sector de la liihm Ferroxuria. En la practica ésta política 

tsta al servicio del capital financiero que es e! que esta 

racando los beneficios de la brutal capitulación de la bu' 

rociacia sindical. En la medida que el esquema de una 

fuerza política entre el equipo pohtico de la dictadura y 

on peronismo oficialista esta en \ eremos, es que Borát no 

t*ene apuros en voher a la Constitución y plantea ‘‘ unidad 

nacional primeio» repiesentacion politica después ,

El otro sector, que apena decisivamente e! piograma de 

krieger Vasena (Resista Análisis, La Nación' exige de la 

untadura tm plan pohtico ñus inmediato. Lo que esta 

exigencia l*isca es que la dictadura se comprometa a tm 

curso político definido, que los coloque en ^audiciones 

jura coase ja ar la iniciativa que en este campo tienen res­

pecto a Borda .  Colodrero. > que temen peider. Ellos tam­
bién aspiran a ia captura de un sector peronista pero sobre 

la base de una fuerza que rcagrupe a sectores de los xx tas 
partidos pohtico*.

En un sentiic mas general, los sectores que exigen un

|4an politH o de retomo a 1a '*le**ahdLad'~. al mismo tiempo 

que no sdu partidario» de elecciones iuD>tftutic pretenden 

arrebatar de las mano* del ejército w  manato a poltfvx 

IX-sean la dictaduia del ejército puua It imnui de imprner 

todas las medidas «jue emprimen el plan dr ^ la c x m h »-  

«ion" del miperialisaio. p o v  pirtradru al mismo U  tupo 

asegurar un control político buigue-s uistiti tciarva (izado str 

lue el piopio eimito- .Vi exigir un plan político putrndrn 

que el eietxito v- comprometa con un cuno de acción con. 

cuto que le quite libertad de maniobra fíente a la c i i «  

itu ím a . \o sra que una ctisás euctutstre a la U u m u  

sin alternativas cié recambio > a la c^Kxa'idUj a b  dniva.

La política de la burguesía s inko l leías dr preparar 
a la clase obrera para las futuras a k e n u t n d e  cñai 
en la política buiguesa. sr orienta a plegara- a las neve* 

sidUdrs de las alas que puenan dentio drl propio soW raa  

El proletariado resulta en oslo un furguo dr cola de di* 

versas as}«raoones imperialistas. Al memo tiempo, «obre 

sus espaldas se trata de apwau la estaba hilad mtrrburgue. 

s í. a traxés dr la nu>oc explotación. IVw esto, cuando FO. 

L U  IC A OBRERA hace so objrtño fundamental en ouns~ 

tiuir él partido ob w o  ie\cKxianafio. el fm que persigue 

es reagrupar a los obaeros ñus cuocientes y acarara los para 

darte a la cías? obrera una pohtka indrpeudbente que la 

haga irrumpir en la croas nariona? impotuendo m olactt. 

nanamente e! gobierno obiero y popular y el Estado obre­
ro > socuhsta.

4.5.67 JaSo X. Vlagri
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LO QUE ENSEÑA LA INTERVENCION 
DE LA UNION FERROVIARIA

la  B o ro tT x ii  »  la D k t jd u r j

r rU  mor-s entre
l<dm  lm  sector*** «Ir t i hurorT icú
•indkJ y Lt Jm üJii j  «Se i>n*y 
r u  v  iltim . n puv I j  la p r t i iU  w n  
I.Mt *« . ¿iRIAAJ U tr  i“XL Tal ta*
ptfubcvn v im itm tu  j  la  U h s i i t -  
ru una lu ir pm ciph iinu  para 
prolongar la rOaliiiiiUI «b* sn 
««pupo mdifar (ulrnun(<-. primr 
tíñalo «|ur »  jl i  n rm  \ (blalrn b »  
«-i*f rnlamniliM mtn .
«par la «l^*ariaii mlrnun» n*r y 
>,ih aon « j irn k i a fluir j  i.fcth*
• *a 'pr* la* (om rcu m u ; la
pobtka pr o-unp» na lista y anli. 
nU rtj clr L  «b* toifwo a2ijv »t) w  
la ta «Ir aptno w i i L  > pnilunA- 
cm la ciññ m u i > politka «Irl 
p i n

Este servicio «jue b  binxTJiia 
p t f l j  a la hiiisurtu. -ti ramen. 
tai rn «par la a n »  un solida dr I 
capatafrsaio tuiwnal Ir «b  a la 
u(t n »4 i «h u í v pobtka dr ifln* 

.ne.» un c s i i f l f i  fri m ru*uc>:ma- 
no, r% la *r^pi*»*aciBlhdarl 
ta nui impiirtantr dr la *|ur «Ir* 
í r u  icndi* iimíiLm rl ta-pi iw »i*  
n n J o  g n k a l «pie hm sr tlhlJr 
y JiiiuxnDJ. Estr r »  rl HVthafc) 
.¿fatal dr la publica «V* «untilui**» 
ó r  (Ln rv cV- jasar al m nonm l.»

al a la n lah íliU I «H  capí* 
talMihi. «Ir peostjtim la mdppm* 
cVtfcU Mlrcjincica y pobtKJ dr li  
iLnr oraría m  la pusrmbJ ante 
el rolpr dr AiamUin: * R»i|S. »o  
«rl apoco rlrcfocal a! pnxm ^ru* 
Ic4j  Fruntui. n  la irtw w u  a 
(Vfrudrf la xolunüd popiíai el
16 de Mar*» «Irl G2 y •“«  b  clan* 
d »a t»< i anti b  «bctaduia «uSkb 
drl gcJpe drl 2H clr pamu drl 6®u 
En r-jta ir ip n M V r iU I ««varia 
se conliindrn - I ¡itau ln inD  pero* 
itnta «m traía* 9*s jLu. r l MUCS. 
le» iadrpeaJa-nir* % u Iij» vrtf av 
e ip tam lr» IuVa iH  om t ifia r lo

l  a  j a c u r x u  K m m u r ia  «  b  
la le i*  enem a MJrfau. a  b  U_F-

IV  o le  p r «n o  «I» ct***s y es». 
(N in  drl «rpa nanam-rt «n* 
dkal es r t p e » a  irrin raU tna 
b  C  D. (ir b  l  o » «  F e rw u iu  
— raCt yodla par el ctasfubrrak» 
**mularo dr irpinmlJBÍr> de le­
dos lm « c t o r t  »n rw > jr i> —  qnr 
cía» « i  pc4.tr j  ( jp tfnU iir j  ha ra ' 
lie^ado u *b  froto al Q m o  a b  
r t m r i n » «  Hhlai.> n « b  hace 
piara mírenla» la

M o * i 'j  pov w  clrpndrncu rrs* 
p n lo  a b  U r^ m u  > pac v i i r -  
■wr a b  im  k u tb o  de bs Lo- 
srs (n rm ia iu v  b  C. D- de b
17.F- errfeit inle b  rrabda  re" 
prrtna dr b  dktoddva. Ofuscada

en mt'nlhcar b  nnsam áio con « I 
i nrmnío. permití»* «pie el zohifmi» 
atondara en b  apir a*, u n ctrl
Pfan dr Rfvtfnulorkiitn y «1*1 re- 
"banroto «ir traKii). saholro y  
aisb» t««b b  marafreta rnn nttr. 
hultvj «lt i cr. mrí tRoh-a Blanca. 
JniMn*. fnr «*>mp?ltr «Irl m l'r í» » »*  
mo di* la ebrrtcntn «b* b  C íiT . 
raib hi/o frrnle 3 las wp*mii>- 
nr* y creando*. a| b!nr|mi» «b* 
l«<nliK y rrliro «b* b  personería, 
^urrjnili) rn !.w bu*-* im n p r i .  
tiklr friwlrj'txn y ciérrala y
V tKTult cm» tucb I i l j  puú iiU I 
r l camno a b  rnfrrsrocr-n nirfr

La infcrvemin ha ogniiiza’Jo b  
(t is »  y dpiLnmpnwK>n «b- la bu­
rocracia ferroviaria. Sin mnirnn 
«retar «leí ío^irmo «lisp»i'*sto a 
n rsa tw y ptotmoi opr*-k» n h oT. 
Iiiesa a b  dkfodnra a La ora? pn* 
diera aropbrse. b  hnrm ofii fue 
prrsa «leí punko an#e Pa ruptura 
de sm lazos ton rl rtt.uk» horras 
qne v^w fkaKir rl rrfiro «Ir b  
personería rrrtni.il \ jsirklka, prí- 
nrto. 1  b  mtet\rncte*\ «Irv inK  
casmdn rn rl «trrnltMno r  b  
postrarrn tola! frrnlr al «t t  iw ío

i M  inrti rsta polrti j  «b* fw *  
•pir»b «i-sesperjfb *1* nn eir bm-
in r» k tifi w  ultimas rorwr.Tim*
cías» un n tfo» dr b  burocracia fe­
rroviaria sr pasa i Fa  rtafnrrfr a 
b  ( « t S i r j t  »m  «on b  «btadura. rs 
f in n  con b  mtrrvnncrVn militar 
Se prndnre im  un hecho rmesri 
prro no linaro —\a *»w  rrrfistra
anliT r tb  ríf- s y mum frsto
paralrbs «V r'tul srmo en hura* 
tractos coana bs dr b  Coost»ac- 
cinn. Ij u  y Fuerza. Prfrn*erm 
Marítimos, etr.: b  a^arniiD dr 
nn vttflr hnmrratko q rr rxa«a 
a**-rfo S bmmlr* a
vwtmrr \ rírnitar lm pbnrs y b  
rrpNSko »br b  «bitadura rn rl 
mmmrnti) nrtrro. F< rsta. ñn 
«!utb. b  mmfrstoiWin mas co* 
rropta » rr ír-im irú  dr b  «lescnm- 
pn«n»n «b* b  hnrotryu.

El «retar «Ir b  D im th j f w i r  
tü iú  «inr drebra nur*fr m rv- m  
b  npantia a b  inArt*mc»«i 
ilVpe. StTpc n r y  r l M l'CS Kl 
iVnwnruin y e tp ik x h  dr* b  t ’
F. a lm dfcrectñn trairlon*s: Son* 
ruiortti r  Dotfx pr-onutas-pe- 
pistos. «H  F. C . B «a .  Corrías

Crozas y Frrmndrx

Pno esta etpcdciúa no pciedr 
ocultaa «par ( ( o w n  a »  rractúw

raí» anl« su s c o le g a > s««r» bifiis c o -  
mi.n»** cb* r s a  nxicbr c«».ruiila «|tk* 
rnts»*nc!r«> a l bbn |iir cobh«)rati«r 
ni%la: b  cbn trina cb* Lt cimt í l ü .  
cu n cb* c b a r v

No poctir-n bocer.Mis oisular «pfcr 
rll*w ni«snio% facilitartm ta impn. 
nubil con ipir Ion t uIjU hji h .rus­
ta* se pavuon a b  «hctachira. como 
(oniplurs y mcubncbirt-s cL U> 
jKMiunrs pvabctaft) iaí* s tpi** se* 
\t*ba an rn r l srTM» cb- b  ‘nnilj* 
l ia ’ (jaitnimi l>r«iti\ » Jnlt-s «b* 
ta ml« rsenemn. I.a nu-rr;a fiasisu 
liad y silrncio c*>n»p!m- raantu* 
sirron «un "sirpi» cobhorat imi>' 
las corno Bono y b  cbcrvlna el*
l..i Frarrrnkbd y con sos i oirías 
«b la C liT , sin »pir mrsiiara nin. 
"tina «Imimcia e v  foímstiwj ai-tf 
bs baj^s dr! -'rrirao cb I ritL

Acbau , b  rsp»ibw«»n «Ir bus err 
{i!«a.uiünHtas y r l ItamacUi ci­
ta C .D . dr b  U .F . a «ipinu-rse a 
b  intrr>rncii*n, ccaotr.rsfan cun Li 
atnencaa dr b  ñus rmninia ac* 
o n  tHwnta lor.i y «brrjrrnt»* tro* 
«¿irntr a frmar b  oí-nsrsj »pw 
mjswtan bis Irrnnur'ni. lib o » 
r-Li «|UT una cumrctteialr politn .» 
jotmil' rsrm k/ni*ta 1 pi >rk ■ irn 
i b  o rnirr-ntaminao pihtko «on 
b  fiitfacbrra» y e-str ^k«» petrefc- 
sur£>r dr una a*.t * ntu u radical
dr b  cambK.cn.ri «p r •n*'rndr«» U 
c’muta ¿y rl co'jhtajLMaiÁmi». 
\ai!a pi<«*dr esprrarsr ru r^lr sen­
tido clr U > ailnalrs tlirr'rnlf S. Es 
mas, rrnnncianifo a iTSaniiir b  
bicKa «Ir bs fases «b I arrimo *n 
Li > brulr stmcLtl v ap»-lon«fo a su 
rntrr\rnc»m «Irmocr.ibca —pcir srt 
L ibn in tm abd rl .«rah«t«> oSb. 
*¿adr> «pir im par b  rrprrsaun dk* 
(alo*tai—  lo* durvtiMjn * antur.trr- 
\rncMmista*» * rrmuvctan a r*visar 
su publica y n u ^ n m  .üm Im 
pnmtr* otras «-s dr bas cualrs pa. 
sen a rn í»*a r  bs \*u *t,-s «Irl 
cub .̂cir m.ímshd naa.ia» utroi 
t narlrtMS mrtbo* hnr«>crelíeos tlr b  
l .  F. tpir boy fnnuan rn b  «>po- 
«ck4i a b  mtrrvrncuifi. I.m 10b *
? «iracionrstas Kan arrastrad» a 
srt c uroaírs entrras — « «mi ► rs rl 
coso clr Robra B-'anca \ori)rst»*— 
y a mirtuÍHos jnUbis dr utro» 
Firvuti%as > Giint^aaas dr* Kr. 
«bonos. Vsnmsm»». lo^ús son bs 
Firviitis ja "orllint TO-rK'r.rkt^i' 
q i r  brnrn ya oumfarbt su stotu- 
«pio coa b  mtrrseoci»*-».

l o  Larbo cnafra b  lalmencion 
•*e 1 undr coo b  Larbo por ano 
^oesj Dirrccióa Ferrmiorio

Vi b  mfrr\rnci»-n ni b  jp-ori. 
cVj® dr tm bbrpir «b» Arr^rntes 
iraáiorrs ai servicio «Ir u  dktocbi-.. : • 'jN • . , r r .
p- T¿n»>. r l scrpwxusmo v e! MUCS.

IVIü bsh ciifrrc*TKÍor c loranirnti* o 
{iiirnrs h.in «b^cidiclo octuar como 

atirnfrs c!ir«-ct»r* dr la dictadura y 
«VI imperialismo ck* «ind ios Im- 
rucraos «pie sr manifi -̂stan rn lo 
opuskiun a la inl* r\'.*rKÍi.n. Esto 
disfitvktin >*s ftincbm« ntal pora no 
cíoirdicar p«mt vui cU I ultroizi|iiirr- 
cbsmo ant«* b  im*rrrrHÍa «lirrcta 
drl rst.icfo Iwir^urs rn l«)S sindica­
to*. Es «n rst«- srntiibi, c*n la til* 
clio por lo indi ¡m ncb-n. ia sindical 
ftrrnlr a bn [xitronrs % rl '-*ta«bi, 
%-s «jii»- IrsantanMM la r«*i\ 1,mIí<o. 
cum cb: fuera la mtrrsrenciún y 
cL>solucii n • l< b  l ’ .F. a bs auto- 
tidoilt-s «pir se (b*cfarar. anfiintrr. 
irnttfnbla<. lV»o al mismo tirm. 
po ilaniurmn a no d punttar un 
so!o *̂ ramo tic* confianza <*n estos 
hímeratas respoosoMes dr rsto 
îtuacii)n y o no concvdrr ni im 

(tntinrfro dr ilaaáúa rn rpie v  
disp«>míaiK pur si solos, o pimrrse 
a b  coerzo «le la lucha por la r f  
ctiprro» i«*o «Irl tíTrméo y contra 
!«»s pbms cb la «bcta^lurx

Pira c i*úik». la pasrsitbd crimi* 
r.ol ti- **%fo hurocrocío oterava -uu 
nais b  «rirús «ir thrrcci»*o «Ir-I tzrr- 
mm trrrosiario. pri.fnncliza b  «lr*- 
(na j'a jcam  «Ir bs bases drl * r f  
mío y «íia - albnaucb» r l ranuuo
o l i «  pUrrs drl 2ol>irrr«). IV  alli 
«pir b  locha contra b  intrvsrn. 
c*»n se inscribo rn b  lucho pa  
una mies a cbrec cmn antichc tjto- 
rioi. unticopvtalislo y anfi^ur»» r.iti* 
«a «pie parpare a trasrs «Ir una 
or-zonizuciun cbndrstrno r l rn. 
írrnfaimenlo contra b  intrrsrn- 
ciúa v b  «betaduro. V qur rn rl 
curso cb* «-sto tarea, a*zitr. pruf-a* 
"Jw W  y «abanar la rrabzac n»n 
cir un (ámrrrso &naaratao (Ir 
bs hasrs frrrus u rm  «pir* rrsurKa 
b  crisis dr dirrcc un.

El Rol Reacc ionario del ML'CS

!_a pobtka «leí MLCS irbstrmr 
r«t* uñara» y rsise «pie- sr 
moscorr so prrtrncbilo rol 1 uml a* 
hm ff. antabctat«irr.i! v antiinl» r* 
sr monista, l o  cb-numio vrrhal 
rbr b  dktadora «pie Irac.* rl M l’CS
> síi Ibmuili) o organizar b  I»k ha 
"unrloria’'  c ontra b  inters» ru i*-u. 
s«m posi' ionc-s falsos y rstc*r»b*s. 
pites rl MLCS s«>lo hnsco ■aatr. 
ner so "im ab ir hurocratka con 
el sí ipu-msm«» y el prpisnio. Pora 
montrnrr rsta unklad hairoirufk-a 
ataca dr ra»z lm funcbmrntos dr 
uno v» rcLidrra unicbd riel «rt-má) 
«lar s«>lo pordrn surgir dr uno de- 
ramcio impbcohlr y rv .brrcnU a 
dr b  ideología y b  po!rfka ipie 
han llevado a esta sifuaciun «le 
«Irnrota. pies no hay real mudad 
de t b v  fuera de b  indrpmdr n'

cia idr«>I«>gka y política «Icl pro. 
b tariacb). El M ICS atenta |> rn»a* 
m-nfrinentc* umtra rsta 11 mIr-prn“ 
drncia manti-rm-mlo so claiMlica. 
cicm .int«* rl r«-sto cb* la huruc-rac ia 
ferros iario y IbmaiMUi a «i m bis 
acfisistas sican Milairdinados a rs- 
ta cbrrccám. No otra cosa rspresa 
tuda so política at-fiiul, cb*spro- 
\isfa cU I mínimo balancr autocrí. 
tk o «b-l cb'rrutismo ele-1 qu«> «*s c um­
plí* «-. Su rrttoutr «b*clar;K'km ilrl 
IT.'»-67. p»n«* cb* mam tiesto 
rsto cuando tras tibias criticas a 
los «pie rn la C.l). buscalmn «| 
«liibi*'u con rl gohirriM) v consi- 
«Irramb» purifkocbs las filas «b* lo 
l ur.w ra* ia con la expulsión «b I«k 
« i'l.dH,raciomst», alienta r>prran. 
zas cb* «pie *"bi «pie n«i sr ht/o asrr 
.s«* puecb* hacer hos Nosotros 
prc*giintam«)s: ¿tim l«n mismos prr* 
>onu|rs y U» mism.1 politka?

Los Actisistos y “ Pul.K¿a 
librera ’

la»s ,i« tÍMst.is «pre s** mantirnc n 
rn pc«- ib- lucha a prsar drl ilrrro- 
l»sa*o \ r l drsolú'nto «pir tiinile 
«n  el 'Zrrmio, tir-n»*ri p'antvado

?>ilk!ad sáognbr. El ¿tt mío ferro­
viario no ha diferenciado cb* *os 
fibs nmíínn sector «b- acti%htos 
«pie rstr Jinna tu rulo ortianka- 
mrotr lo cntka a la crisis «le «!i. 
recc ion y su propra organtzoc j«»u 
'udrprndimtt* dr b  hironacia. El 
rrpvidio a bis «lirigrulrs traúbirrs 
n*> pordr hrintbr r-spontanranirn' 
tr rl sustento idrobigico y pohtko 
«¡ue rr»|uierr b  forjo (Ir im nurso 
idos 1 miento sindi« al oriticb' toto- 
ru!. anlkapfto'ista > antiharocra. 
Iko. Prro b>s distintos tallncs y 
esf»*c ialkbib-s c 'irnfan con c« nr 
puiW ros y «nipos rpir sr «xirntan 
a rrrru auzar b  IihLi. Su «lelrili- 
«Jod y b  mirsfia rxigrn «|Ur se es* 
faMrzta rntre ello* y b  oirriente 
revohic.Manaría «Ir *’PolrfKa libre­
ra * una n^ataai «-arfa vrz mi* 
pr« funda. N«j hay ni b r it i  parta1»» 
rhrrro rr*»fue ionario m  el país sí 
no v  veitrfua r l ntuvo nu.vi- 
mk*nío sirnlH.il. si su vangua «lia 
r.'* se* ñutir «fr b  Ub-ologra y la 
p» rftn a o volmiooana «pir rm»-*. 
tra currientr rr.orF«rfa. S«»bi rl 
marxima» rrv<>I»wiorun*> pu«*»!«’ 
apKtar b  índrprndrmna i«b*oí«rgj- 
ca y p>bt!« a necr*arias para «pie
• I futuro aternso i>brrTO no seo 
r s< amotrado por ninguna variante 
hur^ueso y rl derruc^ame nto «le b  
ifktaibira p^sb alumbrar nn ¡¡o- 
Iírrno «iftrrro > popular. P«»r abo. 
ra. oriramzocH.f» incb-prndíentr y 
cbn<ie>tin;i. Besistrncia nr^tnka y 
cTecirnte. Congreso de* Bases.

LUIS TOBBES 
3-H-f»7

POR UN CONGRESO 
DE BASES DE LA CGT



LA CUESTION PALESTINA Y EL CONFLICTO ARABE - ISRAELI
» ' T W  "*• I Srttk ■  : WI  w a * i

I El prevente articulo, ew ito w  ottulw de I J d ' prg*#Kk* la leo* 
Hernia tlel imperialismo Inicia U a*iesií»ctsntT« Egipto y Siria, apu. 

yándote en la ‘ ‘iW ik iniih w M» «rRanizad#” de k »  r r j i * n * f  renceio-
Ii.irios de larafl y Jordania

Siete meses antes de la actual guerra en el Medio Oriente este 
articulo es de rigurosa actualidad por su análisis de clase de la inmi­
nente crisis.]

lEste artículo fue escrito por W. Sootima. colaborador de la revisita 
“ Sons le drapeau du sociali\ine”, y apandó en el Minero noviembre, 
diciembre de 1»66 de ésta. La resista mencionada es el órgano de la 
tendencia M*r*¡«ta-Be.oliK-¡onaria (M. Pablo) de la IV Internacional. I 
1 t!l .sobrasado y las notas a pie de página son de POLITICA OBRERA.I

El Oiin.te árabe se < i.cuent. j  
inte la posiliilidiiu *l«* i:n toMllu. 
to arinatlo. Est,1 ¿onflit t í, a H'irn '  
janea de la guerra ile Vi tnani, 
compromete la suert.- t lr  la revo. 
Ilición mundial.

El Inipetialisnto lnisci tas vías 
para el establecimiento i!e nn se" 
gundo frente contra la iwohwiún 
tlel Tercer Mundo V, indin-. 'ainer.' 
le, contra el conjunto -Iel nh-vi. 
miento sutúilitta mundial.

LOS TRICNEOS DEL 
IMPERIALISMO

El imperialismo dispone hoy en 
«lía de una red de alianzas y de 
cómplices más favorable de la <|ue 
< nntalia en e! momento de la agre' 
sión tripartita de 1956.

La defección de Fianiia en la 
atiresiiín t|Ue se prepara esta ain* 
plíanit-nte compensada por la uni. 
dad de acción de otras potencia» 
imperialista*. Israel es, como en 
1¡)36. la mayor fortaleza del im­
perialismo en el Medio Oriente; su 
actual poderío militar podría in­
cluso eximir a los ociideiitales de 
una intervención miliUi directa.

Hoy, a diferencia de 1956. el 
■iiipeiialisiuo dispone en el Medio 
Oriente árabe de una constelación 
de alianzas diferente de la dr- 1956 
(Pacto de Bagdad). tal vei menos 
xiüorosa ,por la defección de Irak, 
pero mus ramificada gracias al 
Pacto Islámico. (1)

El rey Folia I. alrededor de Ara. 
l ia Saudita y de Jordmia —nú­
cleo manifiestamente agresivo del 
Pacto y superaniudo por el impe- 
líalisniu— , ha logrado tejer ima 
led de complicidacit s en el mundo 
a i alie > musulmán, eu Africa y en 
Asia, «jue chibe asegurar, por lo 
Menos, la neutrlidad ck' la mayor 
paite de los países atalies.

El aislamiento y el reflujo de la 
resolución árahe, como la ansen. 
cia de una línea clara por parte 
ríe la RAU y Siria son tales, que 
ha sido imposible hasta ahora rea' 
liíar un frente único entre los re­
gímenes ‘ iílierados árabes (RAU, 
Siria. Yemen, Irak y Argelia) fíen­
le a la agresión «pie se prepara.

— ¿Cuál es la naturaleza de es. 
ta agresMiu?

El último complot "interno'' si' 
rio cW 8 de septiembre ha si­
do el prototipo fracasado de esta 
agresión. Esto permite prever las 
modalidades Je la agresión que se 
prepara.

La solidaridad de fachada de los 
gobiernos árabes frente al peligro 
iMaek, impide una colaboracton di. 
recta entre lortUnia. Arabia Sau­

dita e Israel en lina agresión con­
tra Siria. Pero los dos éltimos me. 
tes han demostrado la eiristencia 
de un reparto de papeles y una 
desincronizarión organizada que re­
cubre una sincroaúacioa y una 
coordinación reales.

A las declaraciones riel jefe del 
estado mayor israelí Islitak Kafiin 
«cvrea ríe la solnntad de Israel «le 
terminar con el régimen «rio, le 
lian sucedido el complot del 8 de 
setiembre apoyado «obre jonUnu. 
luego, las declaraciones del primer 
ministro Wasfi Tall y del »ry de 
Jordania sobie ‘‘la brecha siria ¡*" 
la cual je infiltra el comunismo'' 
V acerca de la necesidad de ter. 
minar con él por Us armas.

Una semana después, en el mo­
mento en <fue Israel amenaza míe. 
saínente de agresión a Siria. Hus- 
win proclama la obligación en que 
ae enenotram. en este caso, de 
abrir un segundo frente sobre la 
frontera JonlanoJsraell (esperando 
el momento propicio en que po- 
i'r.i enviar sus tropas "en socoiro" 
ríe Siria). Durante este tiempo, la 
V I* flota ‘'visita” Beirvt.

La cooperación militar jotdano. 
saiHb'israelita receñirá, sin duda, 
un carácter análogo de ofensivas

(1) Pacto Islámico 
to de nuclear en un 
tico'militar a los países mi 
oes, es decir, sumar a la L i 
be a Indonesia, Irán. Ti 
kístán; en definitiva ni 
en gran escala.

H  putsch dd S 9 jM  fue m  

lirias ah»era» e* Inrmaiin»

fiadas por. si es necesario, entren, 
tamicnto* militares ficticios.

En el ejército sirio y en el Baos, 
hav un gran numero de elementos 
hostiles a U evolución actual de 
Siria que no se han quitado la 
mascara en el momento del com­
plot dd 8 de septiembre. Otros 
demento*, asustados por la acen­
tuación de la 'smártuac-mn' a 
partir dd  8 de setiembre, podrían 
recoger en d  interior dr una of en. 
sis-a.qur viniera dd  exterior de 
Siria. Todos estos elementos po­
drían encontrar d  apoyo de la de' 
lecha clasica encuadrada por los 
1 leí manos Musulmanes.

El grupo de Sdim Hatum (31. 
lefngiado en Ammán y armado 
por Jordania, tendré tiempo de in­
corporarse en un pbn general 
of’Misivo en el 'wsrw'n* en que 
timiama juegue la cona-di.: del 
••satW rto

milicias ishrei as. denunci «Us si. 
t f ^ e a n « . t e ^ ^ . m J r S é -

lim llatnm y  en Damasco p l  <1 
EsI hIo Mastir del ElercH'- ;>rtie' 
bs .uii’ilianiente que une o l i . » o  
nás dilecta pudría a-SUbicrfst.

Jamás, desde Us visp.-ry* de U 
agresión de 1956. las pcnioiUbrles 
riel imperialismo ban sido tan 
grandes en el Medio Oriente como 
ahora. En esa época, el imp> ría. 
I.snui mundial lialaia acusa-lo una 
■etirada; el \ ietminli labia inlligi" 
do una ilerrota militar al itnpi lia- 
lomo francés; Randuug haUa lea. 
Ii/ado iiNxikent.iiiraiueiite un Item- 
te afru-asiutico antuinpeinlista. 
Egipto. irmaiki poi U URSS ha.

loa espulsado a los rnülcsn <lr U 
Zona del Canal al na'UMalizaiki.

II. U a g .«a u  ínipJK de Uis 
EE ÚU. en Virtnam ‘luego ile Us 
dd Congo, Santo Domingo, etc.) 
lia soleado el equilibrio mundial 
de tuerzas en su favor; la reacción 
lia barrxlo los tres c«n!inrnt<-s d>-l 
Tener Mondo; los pórtalos ter- 
IUOHIS4.IS te eiHiu nt an en plena 
confusa m.

El ataque que <e piepaia s qur. 
de laitm, lia cumrnaado. se iin ‘  
anollara en Us |koieS oaaliciu. 
n n

U% DEFENSA DE LA 
REVOLUCION SIRIA

Paia enfientar U Uquídacioii de 
U resolución Siria que se piepa­
ta, el líente Sirio-egipcio que se 
Ita afirmado desde el 8 de setiem. 
I re no tiene otro aliado árabe que 
Irak, cuya determinación es vaci- 

Unte. v un s, .lo abado no árabe, 
U URSS.

UA URSS APOYA A LOS 
DERECHISTAS

Ante el Conseni de SegmkUd. 
la URSS ha ddendido a Suía y 
ha odseitido que eu caso ck* acre* 
skiii se pondrá de su l»k>. En 
Iik  nltimos mesrt. U URSS lia 
filmado una serie de acuenlos nu. 
lítales, ecoootnicus y culturales cotí 
Siria. U RAU e Irak. Desde hace 
algunas semanas ha enfriado sus 
■elaciones con Israel

Su solnntad de ayudar a los le- 
gímenes radicales contra el impe. 
üjlismo está fuera de duda. Su 
presti*io esta comprometiiki del 
lado suso y apartarse le sera di.
GdL

Es necesario igualmente colocar 
en su actists los esfuerzos que ha 
•lesplegado U URSS paia aprosi' 
mar entre si a Siria y U RAL'. La 
FCtitud sosiética implu i. sin em. 
largo, un aspecto neíatiso que

restile en s« coocepcion estrecha 
de U dnunuca de U ievolucsiwi 
alabe. Extraña y Uistrl a nna po­
lítica aposaiU sobre Us nusas. la 
URSS concibe su interveocnon úni­
camente a nisd de kis aparatus de 
Estado a los que busca owirular 
y ligan»- por intermedio «le U asu. 
da económica, militar > diplomá­
tica que les otorga.

Esta actitud incluso U Ka lleva­
do lecientemente a rdorzar U po. 
í H khi dr Bounmlienne y del ejér­
cito andino que vehiculizan U re­
acción y fas orecen la penetración 
imperialista. Por otro Udo. Us ma. 
sas han intervenido dilectamente 
en Siria y no dejarán de hacerlo 
nnesamenle; U política sosiética 
pisa en falso y puede en algunas 
casos jugar un rol objetivamente 
cxintranes-

Tales inquietudes sobre la acti­
tud sosiética han sido asis-adas por 
h  difusión reciente en todas las 

grabes de un texto teórico 
U agenviaf de 

iosrtsti. bato 
ejercito 

artículo 
gran 

ae

lus de Africa Negra o de Asa co­
mo a los países arabes. d  articulo 
evplic-a que los ejercitos arabes pur 
el cmgen social C‘pe«|Ueño bsirgues. 
campesino rmibo"'» del cue rpo de 
oficiales y dr su cultura ¡écruca 
superior con respecto a U cultura 
media de! país, representan a U 
vez los voceros antiimperialistas 
de Us masas oprimidas y lactucas 
de rnoik rmzación del Estado s U 
rurNUiu. En rg is  enndácamev. U 
- onftscacion «k-l (xd rf pin d  ejér­
cito rs presentada «ano un frno. 
iueuo prxrgiesisu. El autor se apri­
sa principalmente en su argiunro* 
tacion sobre d  tol del elerxito 
t gipcio en d  cual su i a/unarmruto 
tesistc cierto giado de serusímili. 
I ikL Pero sin hesitar, extiende su 
sistema al ejército argelino, prio 
lime (Hublenu para r xplkar d  
golpe dr estado de Srlim Hatum s 
Kciure a una explicack» policial 
Mibre los traidores infikiadas en 
el rfeu.río. peio irhnva buscar ias 
lakes suciales del rol ambrguo del 
ejército sino y de los múltipic-s 
coniplots reaccionari<v oue ha ali­
mentado. El fin dd  articulo te. 
ctienU tímidamente Us existencias 
de Us masas '*en Krndicio (¡1 de 
Us cuales drbe ser lircia U revo­
lución'.

Es ckr teruri que U l  RSS. h it o  
lo ha hecho reiteradas veces en 
lus países atabes, garantir ccn 
su autoridad y sostenga con su 
ayuda a grupas, o  a iunnuUs poli, 
tteu» uatserv adores, y llámalos a 
lieicraem rapaiomeme. mientras 
que la revolución áralie no srrá 
salsada y continuada ntas que des. 
embarazándose de sus dnecciaaes 
pequeño burguesas buiocTabc as li­
gadas en grados dnrisos a U to«- 
muU de los finstes nacionalrx arn. 
pluméete ^báertos a U de-echa te­
niendo u n o  exantario d  sauhoü  
de los intereses dr clase obreros y 
campesinos.

La ctiUborackai que se ha esta­
blecido entre d  Baas y d  Pártalo 
Comunista Sirio luego dd golpe dr 
estado drl 23 dr Febrero rs alta­
mente pnsibs a. No solo por d  he­
cho de U partxipac«a drl partido 
Cn— mñti Sirio san sotar todo 
por d  hecho que lo» elementos de 
izquierda dd  Baas han sencido la 
liostilvUd y  pi¡i^
Jd n u r t i ^ ^

«c .¡uacJo un priR>itw ideolugico 
aii.logu. No es dmloso que Us po- 
a i im s  rleircfustas de U URSS 
H ¡irrcsrttran en el PC Sirio que se 
encuentra desde aboca a U  dere­
cha de U coalición mimstenaL

lU aiU li ha rcaimnadn tecírotr. 
mente sus pusacrunes. prudenesa en 
el tkirairuo de Us nacMuhaiiones.
1.t lite nacmbal con U pequeña liur* 
guesta, irpresc ntauun mas amplia 
s k-galizada ck I PC. coopi-iacion 
cun d  bioque vos actuó. A partir 
dr estas poucsuM-s conocidas Jes. 
<kr Itacr muclio tiempu. Ragdach 
ha tomado penaran m i ra las m e 
lacias obee'av t i la  actitud s su 
tilencso snlirr k » probtinias dr 1a 
autogestión y del cuntí ol otario 
que cumttuyen U drlimatacicia ac­
tual entre los resohaionanos s los 
cooserv adores, alanea a Bagdach 
en d  campo tk esos ultimaos.

r IKEDEEI\IR% NASSDl LOS 
OBJETIVOS DE LA 

REA O L I CION 
ARABE?

La RAL a pesar de Mdas sais 
■ctacencias lea darlo posos mas 
considerables en dntecvan de un 
fíente únaco con Suva.

ICas que dastinguii dus luenles 
esc-ncrales dr Us letaencsas egip. 
cías. Una fueiate es el temor que 
mspara a Nassei y sobre todo a los 
diiíctifcs dd  a pal ato dd  estado 
mu coUboiac*. «a con una Siria 
tumultuosa y •pobtizaila . y las 
irprnussones qaae de ello lesu(ta­
llan sobre el nanufamno poiiciai 
lu irio ta  La argüíala fuente de 
Us irtacenisas proianae de las 
aprdaenssaors ante U trarhcsóai de 
ultras qaae tiene Soia en el ptoble' 
naa iüaelc

En honor de Nasarr consiene 
subrayar que d  ha optado en ta. 
sor dd apoyo a Siria y dd  ala 
mas politizada dd  Baas.

El ualau’ dr tal elrccan puede 
ser encraatrado en d  acuerdo rea­
lizado coa lihaird El Joundi (4) en 
tern íM i dd cual frente a cual'

Siria, se lanzara una respuesta áa . 
dáral contra los intrresrs petiuie 
iras dr Occádnite E«-> significa 
cUiamrntr que los sandacatos rgrp- 
ráas blaqararon d  Canal dr Searz 
al trafico p c tn lm  angkxaap*i

Por d  cnutrazio. las dos iw a r  
ais analitan-s egapcáas qor han es­
tado lecsentemente en Sirca han 
saadua sm resaJtados tangihles en 
ctuato a una m irikaasn  nublar

En efecto, aaa 0  
parece segurar a El Caá* de Da. 
m as» en H aailrri dr la natma. 
I r a  dr b  aa r s in  a l i a r  qar pe­
sa saber Siria. Esta es U raaon 
probable dd  fra o w  dr las dos 
narsaones mjtiüares <npoas El re. 
exente acuerdo m  litar dd  4 dr 
bosirraJhae no ha superado, sao du­
da. mas que par esahaente esta d¡- 
seigetxxa.

E1 Caño pairee pensar qne b  
agresión milita; prñañpal xendra 
dr Jordanaa. o  bien qae seria mas 
laúdente golpear al aliarlo más 
A i d  dd  complot. Jordania sm 
dar al aliado mas pnafcinrn. faaaeL 
un p rtn tú  para atacar. Damasco, 
por W coatí am . paraoe bascar un 
enfmtaaáento directo coa la a r l

Tal posai a « l de U R-AU esta en 
conformidad con un are*lisas .¡ue 
\as-vr-r ha hecho hacr ya maleta» 
años sobre d  eorílicto Israrli.ira- 
b-, pa.a \a— r. e l . rrfrcntamáe;4o 
con Iszael-dríie sejfuu y » -  pre" 
eader a U ii v o í 'ó ^ i a a l-  - En 
L ailo qaae t i  cana»? «o ik f MoSo 
Oriu-nte prrnaanezca dommjrk» pot 
U leac-o ai atabe, el o- ►Has o prr. 
nonhal es U lucha corita kn te- 
;ianras feiadal-hnrgueses árabes.

Es mas. en una guerra cUsica 
centra Israel incluso antes que 
Ociadmtr i-!tersrn*a aharitamm. 
Ir. U RAI arrirsea ser lunada del 
mapa En efecto, ciunrk* U ir* 
presi tk Vssuau este llena, su da-s- 
tnacxán por prosectrlrs o por un 
bombardees clasico piaede M 'tal. 
nádate mundar tndo d  salle ild 
Nika hasta \k oadna. IV» ot-o la­
tió I v a ,1 posee actua,'r»mte lt*s 
m-laos pua tal atapse. Se p w k  
metinas sai^oorr <|tae es d  pcirmt 
oÍHetno qaa- lsiod Se asagnara-

De a-paa se tk-spaetade la pan- 
denca de Nassei.

De ar|u; ae ekrspramde agualma-n. 
le su opekK en favor de un apta 
zaanaanto de U «sena y d  recha­
zo tk- empcrnderU Lapu una lur. 
ma cUsaca y en lo ..-unecLalo. Esr 
ik nl- nk talr. Isaee al Im a» dr Vas- 
ser d  que iunai*<anrCa el caractn 
hutocralacu de su ptopao puder en 
U RAU por U bana|aaetU ik  soiu. 
cienes pealares y polítieas pata 
U naamlad ai abr y d  enfientauiam- 
lo  con IsrarL

Nasser ha dado as aposo a kha- 
led El Joamdi que mamlaestamrn. 
te no ecnaparte U  e ta t t^ u  apa- 
ii-ntemrnir elegada I»*  Jedad > 
(Si llafeez Vssad Estes uSumn 
lucen un falso cálcalo srgun el 
cual una 'guerra popular" puiria 
iecmw|uolai PaleStlM

De hrdao. U  forma dr U p m a  
sera aaaafnesta par U iej»aesta rs- 
raeh qaae sera de tipo skcsaco.

La decciún drNasser dr apocar 
al promotor de Us malicias alare, 
ras Sipas, si esta eleccrei sr m e  
tietar. laraphea ama noJksaacian i -  
U lorma malalar- bauucratica y po. 
¡acial drl masan» le tm m  egipcio.

El nuntenimaenlo dr tal linea 
eonstatunva d  mayor Ira- arfo dr U 
sesulaKacn alabe eaa d  f i j i r a u .  
manato qaw se peepuaa.

No naas t|iaesU meraos que cxm- 
elutr que Nasarr tan ha k rdu  naas 
que esboza- apenas su etaserpeaxa 
gluteal dr U tesnlncáMi y de U 
uiaadad atabe, canno dr ’a  in o fn *- 
tacyn ccn Isaael.

EI preña de esta fa*la dr cía- 
miad ha sida, por m  batió U rti- 
hzacs íi pm Burgrrafa del anafes» 
dr Nassrr pata s o lí r r i i  contra b  
RAU. y. po» otn> Udn. U prrsás- 
tencía dr tan drmagaxgsa anlus- 
larB q v  varu dr Indo tm feaalo 
social a U  rniadad arañe

El n— rslD <s r l ik  pradam i 
rlai im  i t i  U pranndad. en lo ÍB- 
raardsafnc dr U hacha cemtra b  tr­
acción atabe. Ea jp u b o l e  m . 
m d e  drfí—i Us aae liid iV s . la» 
fines y  d  momrntu dd  esafirata- 
tmesato n a  IsarL  En tanto qur 
b  molncam atabe no haya re 
ntmcaado a b  alnfaa K-anánana 
de aarosar a Isiad al awr. b  a n r lll 
y  b  teioharim atabes estacan a 
mrtrrd de cnalnrries d fn yn ija  a t.

ciotaalista de derecha o feucUL Es 
sitalmerate necesatai ik varrolUt la 
!"< -ucjuü que Nasser lia ik-jueb en­
trever en sai interview- con Marti- 
l>H e »  1981. en b  que altrmó .jue 
n a  pm Ue el ea l< «liaM i.j en. 
I r  !■« .trabes e Israel, a coi ebion 
•l>» Isr ,< [ renuncie a a s  aliarma 
mi?» rulotas. Con nusor roziin 
.»tm. sa Israel construyera nn sa>- 
eiaii.mu qur nu fuera uiu pura fa~ 
ddcU. _

Mwntias que Us consecuencias 
ultimes ilr tal npe tan no sean to. 
maltes. U izquierda, kx etema-ntias 
'ocualestas r  mtemac tonal istas ts- 
iaelaa~s. pa-nruneveran etaeadmailos 
a U reacción sionista, e Israel per- 
(lum ei-a en un compae to hloi|iar 
impeiialista.

De U mestru manara U 'mu 
(bd :• xoluciooaria atale perma­
necerá sujeta coo t n o a i  inao de 
caayeas brazas* esta cmr-t>tu«k> paar 
Vis ■'derrotistas" pro <xtikritiles 
»  lo K; i rrfurhu. y  en otro por kes

aratusraelies tan iiltiniatcstas eiamo 
pi o-uci ale niales, tomo Fe isa!.

1.a latalla pashtiia de la prima, 
s e*a de I t i í .  que se anuisc latía 
pamuel»\k*S.i. termino tinalnie uto 
en la ek íirtj UmmtaKle tk- Ua- 
snhiam i b en septu-mlte «le ese 
ano. Eorgiuha triunfo en tocU U 
lima porque Nasser haUj ha-sita‘ 
do en ik'fmir cLaramenre los olí. 
> t i 'i<  s Ua mmlalitbd s del n>m- 
bar. emitía Israel y Alrni un i I V  
•Jr .ii. Fia. Muer rectiri -do al dotr 

víicrr^J y i\ vm *nmr 
«r o o  im «r sin fb¿rit kón i la- 

La kppii'ffli i r j l f  ha irlo ai 
b  ilpi'ruü «|ur tul untr
hijf'tnmo y b l  tuitoiulbino vw* 
r#nr_blo por rl Islam ru> pueden 
tmutituir rft drlitutiva mis u» 
lettfTw «ie luihíi puia U tfjttum  
> r l tmprrulmno. Las Iviiioaes 
<ir b  pnau>ria vk 1'j6-5 «iebrn 
srr ip rin etiad », porque ú  no la 
cit rroía de Casi*bUn¿a sr tr¿ostor~ 
mar t ro nn apiastaizurxktu dr ia 
izquierda arañe.

SIRL\ PERMANECE EN EL 
ATO!.LADERO DEL 

NACIONAL!5^10

La tentativa »lr| pitch drl 8 tlr
♦ ptirmhr»* sr mscrthr rn la srrir 

d** iimvuklur.rs «¡ue han sacudido
al Baas dr^ir <iur esta rn rl po- 

drr, St» purtk* prrvrr i|ur rl por­
venir esta i-aríTotlo dr otras crisis 
M tft iai<fs. S i causa rrsidr rn 
«í*mp **l Boas arrancando H pudrr 
u tai hur^ursia siria que lo hafaa 
»t tonia<li> rn 1961 por la sn-rsión 
n>o K ,»ifiro.no tema como aliado 
tn rl país ñus tjur a fas musas 
popníarrs.

La política dr Boas ha oscilado
* n0r ía nus«|urda de apoyo popu* 
lar > Ls concrsioors a la hurgue*

El *4í>lpr de retado drl dr 
I* brero ultimo, a pesar de su ca* 
r.tclrr ambiguo, fia liberado al 
Boas de- la h¿p»rteca derechista re- 
j ríAentaiia por Báar y Ailak y ha 
pefinitmio retimiar la hnra de iar 
•{uírrda qor fue a^ik íla de Ainine

l a  >í?u.<nte d rtU cA M  dri Comité O stral de I 
W u l i4 l  Iwueü fuf Indn p*»r Njthan H eiartod es un acto reaiuado 
rC Fam. el iHdr r»ar/o isspMrisMia por la lu o o  General de Kau- 
d b « «  FJrHÍMM J la A^ariacm de Estadianles Mwtolnianrs \ o r
a lm asws. ’

Natkan Ueánfmk es wemhro dei Coorte Confedero! de la Cmu 
(K>ma VwuhMa dr fchpcs »  hablo a titulo persono!. Otros 

«*adnves fmcttm IM H  Kahnup El Yaw tH i es representare ion dr! ie- 
• velonado de la V A J -J . <1 moa Nací— al de Eser/as Populares, de 
\ l jn w m  a la cual perteneto ei martnr \lrhdi Bes Baria». > Loulta- 
lU i VkfcmaoL perwdrti de >m s er¿a egipcio.

Tradúcelo dr M'ord O  tloot del 2/6 j_

Eitr mes tnidri lu^ar el dirci- 
rnree aoisetaano de h  mstaura- 
ciun dei Estado dr IsrarL luirán* 
tr «sias dMuaorve a » »  el con' 
fis to  «laUrttiarli no y  fu acer* 
cai^‘ a mu ioluift>A. El proWr' 
mu dr Palestina <e% aun una herwft» 
ahrcta es el cuerpo Jk-i \ltd»> 
Uriratr; usa furstr mcrsoxite de 
tk rfimumrolw dr «aszre. dr su. 
iim entu» y de p e tp m »; un pr* 
>ado lastre para los rrctusts reo* 
n>i«iscos de la rnpúo. un pretrsto 
rara U a ü e » *  unprrubti > U 
inlrrsrsciÓB nsfitar. una ¿rase 
•menotí para la fu* muslul.

E^r» « lalmente ^rase rs  rl esta- 
do «V los orabrs pulestimm: las 
svctnnu» dsecta «V b  «werra de 
1W A  v U  i u M p r a » t t  d r  lus ' m r  
Kscf»% i iw W n '.  Res Gwsm t  
\iakiW c

La masena Ar lúa a i^ rs  át Fa* 
Irstrrio fwet*» dnfxando» dr ttn 
casarv y carspo» dnraate > drspturs 
c&r la ?wena de IWS, y desde en. 
tfsses kas *n«Jo tomo tefuou~ 
dosc -ntre vulnmáestm y desos- 
lies íuera dr Israel L »  é r i v a .  
les dr Israel tedkuxn cus estasis 
el r:emfsÉal desecho que d k »  t e -  
am  a fer reputrudos. tm  arabes 
que ^nfd w n  es Israel sos sictir 
ñus de rasa

Durante estos 19 s m . Ivaeí Its 
db una isla ansfesb es ei \ledh> 
teamáe, us Eslado que *¿1» es m~ 

tm fevttdb- fcwsnl.

orienta es H sentido global de
nrárfira aCtlial.

Racimdb un «náügt dr Im  rjér. 
cito* qae podo* «p b a n t  tanto a

3 » ¿ r T , í 5 i
fe  dd Kstatb M asnr.m

d é  va lpe  de i r

estandn baa» b  deppccirnctn etir  
tajonea y  política de las putera ua 
,m[»-rtal«stas. especialmente de U»
I X  I f .  lia  «rvitlij cuntiriiiamen. 
tt stanaa herramienta tW- esas pe>~ 
■encías cajntra U na», ion arahe,
• untra bs fuerzas prutsrrsás as tlrl 
ta»»iicli) árabe. La manrfestaciCm 
ñus clara i,pert> no ia imica’ de 
este papel dr la política uticial 
isaaeli fue lo r|iae ocurra i en I<I56, 
cuantió el ’ ofiíemai de Israel se 
urua» ton el ¡mprtialiimo anido- 
Irantñ em aaxaa t taasyñacacm atíre. 
sisa carotra Egipto, v  hasta i lo  a 
esas paTtericias un priHrsto paia sai 
mternacirw militar

C  estlelo (V nierra v luist.lat»! 
entre Israel y sus vecina» arabes 
k i untiMnali Airante l ' l  años. > 
la tliecriia  sotusta dr Israel nn 
taenar raitiî iana pers|»eeti\a real afcr 
m a ra r  esa sttmicinn. l a  pnfcti* 
ca ti- Israel esta en im caí trien 
sm alub.

La actual cris» e in u m c i tle 
Israel ijiae lu laiwalo nna íiase 
e!esax>ip»cio*i obre»» y «rondes pr­
etinas a las masui popvbies. larri, 
baeti sarve pitra saabeasor rl hecbo 
'fue  Israel ao puede setroir eró- 
tM tk  roncho tiempa» en sa forma 
actual, enanas nn Estado sumista, 
separada) de ba resano iloodr esta 
■l am ia

IV  este mxl>. el actnal «tado 
de cM K esta rn contra dr las nu* 
«a» árabes: Israel, en so forma ac. 
teal. coastit«>r on obataciilo grase 
pua la locha tlr rta) nasas con­
tra et ím|)ena!i«oo \ por ta am­
elad socialista árabe La cmtinna. 
ciua drl actnal estado dr cosas es. 
ta r iw m n en cintra tle los in- 
lereirs dr las naas y israelies.

La Oyiníraresn Sonafitfa I r  
rart. en cavas f i n  hay tantos ara. 
le s  raaa  jlfcw . statkue qor el 

f l

árabe israelí solo puedm ser re' 
sueltus de un modo socialista e 
interiai HHialista, teniendo en cuen. 
ta las características stiK?nlares ale 
este cuoaplejo problema.

Súi se trata tle on conflicto or- 
ilnaanii entre dos naciames. Por te 
tanto no hasta llaunat a la *Voe- 
sHtenc ia hasatfci en el recuriix i - 
miento mutuo de- lias nestos ilere- 
ih«s najiotiales de los poehlos '.

El Estaalo de Israel es el resul­
tado de la colt)nizac«W: de Pales, 
íinu pnr el nwr/ímiento sionista, 
a espensas drl peaebiel árabe y ba­
lo los ausptciiM drl imperialismo. 
£ •  su actual forma sionista. Israel 
es tambirii airm Kerramáenta para 
U  contiriuacmn del "Ealur iao Sao- 
ni*ta'.

El líame!» Jiahe ao puede con. 
*e«tlr la esistencia iV- un Estado 
saacusta en su seno, cuso propti- 
siio declarado no es **rvir como 
« tpresiuu política de su propia po- 
bfccióa, sino ctxno una tahecera 
tfe (itiente. tlr instnim-nto politi. 
ct» s un destino para la mmisra- 
i ma* *le los indios de tntlo el mun. 
<V El carácter sumista de Israel 
se opone también a lie sertfcaderos 
á*ieses tlr fas m u  inat Bes. por' 
'lae .lenifica una depenlenc ia esm- 
taaua del puis cun lespecto a luer- 
**> '-ctr rnav

Pía» ln tanto nosotros sasstmemns 
•jrr para rrsnlse» el p»obieaiu i »  
nerrsana la drs^ioataación de Is­
rael. El estado dr Israel debe su­
frir a i  |II afeada cambia rrro ltit»- 
nario. t|or la transionaaará dr ua 
Estado sionista (es decir, tm Esta, 
ifc de todos los indios del mun- 
cfal en aa Fstadn socialista que 
teprrser.tr la» intereses dr las aaa' 
-as qne sisen rn é l  En partícu­
la) debe ser abolida la “"Les- del 
retorao* (i|ue catante» a todo jai' 
<ío un derecho automático e inroe' 
«a to  a etniarrar a Israrf y comer’,  
tár'ie en cñidadarMJ >. Cada sotkitud 
pura innresar a Israel sera entim- 
•rs consadevada pw srparackx en 
fcâ *r a sus propios mrritus, sin ain' 
f>ina «fecrrmiitaciifO de naturaleza 
■acial o refcgio*ü.

El problema de Tos arabes pa- 
Irstinm refii îadrw es la parte rrus 
penosa de! conflicto arabe-»srae4¿-

Pqc lo tanto, nosotros sostene' 
toos que a todo refugiado que q»*ie. 
ta voher a Israel se le debe per-

El llaft-z (!«• msú'vnbre de 196-1 a 
nu>o de 1% ) antes dr capitular 
ante Hitar para, finalmn.te, lle­
varlo al puder c*n diciembre de
m -,. o

Pero Sclini llatum,uno de los 
astores del putch drl 2:3 ile fe, 
lirero. tlebía retomar seis meses 
después contra rl re^nm n «¡ue él 
había contribuido a establecer |>a. 
ra contener el inevitable desliza­
miento hacia la jzquirrda.

La sucesión acelerada dr los 
virars en la política siria atesti- 
itua que la coaHcúm entre la pe. 
quciia hurgue su y las masas po- 
polurasr v  aprcaíma a su ruptura 
y que el Baas clásico, de aquí en 
adelante d* c a pitado no puede 
mas mantener su roí de arbitro *in 
fompersr en un ala burtguesa, ele 
un Jado, y popular, del otro.

La afkiríción de las milicias po~ 
ptifeires qne han q u e b r a d o  el

(Continúa en pág. 7)

tener ima rehabilitación ectmeími. 
ca y social completa. Los refugia­
dos que libremente elijan no srr 
repatriados dehen ser totalmente 
compensados por fas pe rdidas de 
>us fwopiedadrs y por los sutn- 
miento» personales <}ue le han si. 
do causados.

Ademas, todas las eleves y re- 
Ulamentaciones creadas con el fin 
de someter a la población árahe 
de Israel a la discriminación y la 
« presión y expropiarles sus tierras, 
c*eben ser abolidos. Todas las ex" 
pr optaciones y daños (de tierras, 
propiedades y personas} cansado* 
t n virtud de esas leyes y retflamm. 
t i« drbrn ser totalait nte ciimpen­
sados.

La drs'sionizac ion de Israel tam. 
bíén implica poner fin a la po­
lítica exie.ior -aonista. «pie sirve 
al imperialismo. Israel debe tu. 
mar parte activa en la bicha de 
Ww árabes contra el imperialismo 
y por la constitución de una uni' 
*la«i socialista árabe.

la  colonizació!» sionista de Pa­
lestina rhfiere en un aspecto ha, 
sko, dr la colejnizacion de otros 
países: mientras qne en otros pai* 
ses los colonizadores fundaron su 
economía sobre la rspi<i€acii*n del 
tiarajo de Uis !ia! atantes indígenas 
en Palestina, la colomzaciein fue 
reafizada mediante el reemplazo y 
la expulsión dr la pohlacion in- 
itjar.iiy

Este hecho ha causada una ctmt. 
piicacioQ particular al problema de 
Paiestiita. Como resultado de U 
colonización sionista, ha sido for­
mada en Palestina una Nación he­
brea, con sus propias caracteristi. 
cas nacionales (lenguaje 'otraín, 
economía separada, etc.'. Además, 
esta Nación tiene una estructura 
de clase capitalista: este dividida 
en explotadores y explotados, una 
beir^nesra y  un proletariado.

La cuestión dr qur esa Nación 
ha sido formada artificialmente y 
a expensas de la población índice" 
na árabe no cambia el hrebo que 
rn rstr momento existe la Nación 
hebrea. Seria un error desastroso 
ignorar este hedió.

La solución del problema de Pa­
lestina no solo debe reparar el mal 
hecho a los arabes palentinos, sino 
también asegurar el futuro nació.

‘Continúa en pág. 7)
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En las ultimas semanas lu continuado 'a linital rfrniha patronal 

contra <1 gremio metalúrgico. El cierre definitivo de la M'"talrrvíic* 

Tandil, por «templo, deja en la talle' a más de 500 compañeros. que 
se suman a los ya despedid:» y suspendidos. Al mismo tiempo, la Se­
cretaria lie Trabajo resolvió prorrogar los mandatos de los actuales 

dirigentes de la UOM mientras siga la suspensión de la personería 

gremial.

I.a ofensiva pational.gtil>cinamciital es el piulilema fundamental 

ante el que se encuentra el gremio. Frente a él, la dirccvioti valido* 

lista no ha movido un dedo, ni contra los despidos, ni contra las sus- 
pensiones, ni por el reconocimiento tle las internas y delegados <|ne 

la patronal desconoce aprovechando la suspensión de la personería 

gremial, ni poi recuperar esta misma personería gremial: por nada de 

esto se mueve la directiva.

Es a la luz de este proceso y dt1 las relaciones de conjunto entre 

la dictadura y la burocracia que dehemos analizar la resolución de la 
Secretaría de Trabajo. A partir de la capitúlenlo inicial de la burocracia 

ante el golpe el mismo 28 de junio, y especialmente ante la rendición 
incondicional que significó el levantamiento del plan de lucha, la poli, 
tica de la dictadura se liasa en intentar colocar completamente liajo 
su dominio al mo\ ¡miento sindical, estatizado y convertirlo en un apen* 

dice dócil tle sus planes económicos. Para ello combina la represión 
abierta; la ilcgalización, intervención > las presiones y amenazas. En 

el caso nit alúrgico tomo 'ios me d i dano  reconocer las elecciones y 

prorrogar los mandatos. Con esta dolJc maniobra busca poi un latió 

impedir todo atislm de manifestación democrática en la vida sindical, 

aún cuando éste fueia limitado y controlado por la burocracia. Por 

otro lado, al mantener a los actuales dirigentes sin intervenir el sin­

dicato (!a otra opción habiendo vencido los mandatos y prohibido las 

elecciones), la dictadura conserva las actuales lelacione» con Li hura, 
cracia, dejando pendiente siempre la amenaza de la intervención.

Esta faptucliada legal que la dirección \andorista mantiene por 
obra y giacia de la Secretaría de Trabajo de* la dictadura, no haiv 
mas que fiiostrar abiertamente la total precariedad e inutilidad de este 

pioceso electoral desarrollado al margen y en contraposición a le» \er~ 

daderos problemas e intereses ele-i gremio en la medida en <|ue el 

propio carácter del proceso electoral (por lista completa y «oto secreto) 

aleja la partic ipacie'in directa y decisiva de los activistas atomizados 
y de las bases. Por ello, y tal como planteamos en nuestro minien 

anterior: *el llamado a Asamblea (¿eneral, para <|oe* ésta pie-sente ios 
candidatos y elija la dirección, es un verdadero planteo unitario que 

peimite a las bases intervenir V que, por lo tanto, se liga directame nte 
con los prohienias ooncre'tos que se estar» enfrentando".

La p isis ‘dad ele la hurociacia, la postergaciem de las elecviciiie-s 
y »a resolución de la Secretaria tic Trabajo deliemos denunciarlas  ̂otno 

parte de la misma ofensiva que esta sufriendo el gremio. Esta ofensiva, 

mus la amenaza siempre presente de la inters eiKiein al sindícate», no se 

la frena aceptando las reglas del jue-go de‘ la dictadura. Para fn-narla 

se debe mov.Szar a las bases y dar un programa claro a los activistas 

de enfrentamiento cou la dictadura. Este es el problema central drl 

gremio. Para ello las listas y activistas, y especialmente el Obten» 
Metalúrgico, deben encabezar la denuncia contra esta maniobra, exi­

giendo uu inmediato llamado a Congreso Nacional de Delegados de 

fábrica para resolver un plan ele lucha contra la actual ofensiva, y que 

sea garantía de su cumplimiento. Este Congreso debe plantear las me. 

didas para legrar el reconocimiento de la discusión paritaria del con­

venio, boy desconocida por el miserable 17 Para ello no basta, 

como hizo la directisa, con presentar un anteproyecto »|ue. además, 

ni sieiuiera fue puesto a consideración de un Congreso de Delegados 
del gremio.

En eJe Congreso ademas se debe denunciar la postergación de 

las elecciones y la prom»ga clel mandato; eligiendo una comisión pro­

visoria que se haga cargo de conducir la lucha catara la actual ote n, 
«iva, y que líese adelante et proceso electoral tal como lo resor Isa el 

Congreso. Esta es la uianeia concreta de comenzar a unificar la actr 
vidad electoral con los problemas centrales del gremio.
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Metalúrgicos
Bahía Blanca: 

BERTRAN
La |vifnm.il tk- la metalúrgica 

Bertrán (170 compañeros) consiguió 
impone i el tk %pido tle la casi tota, 
lídatl tle la Comisión linterna *3 
delegad»* tlespetlédt* solrre nn to. 
tal tle 5K Con esto, no sólo pre­
tendía conseguir una mayor ex­
plotación ti* k>s compañeros tle 
Bertrán. sino que pteparaha el c** 
mino para nuevos ataques pat o, 
nales contra Ja organización inter­
na. De regreso en la fábrica, y a 
¡lesa: tle la tlerrota. los compañeros 
rligin nuevo» <k-legatk»s poniendo 
en cbm su decisión d?* Incluí 
cuntía Itrs planes patronales.

lu  actual dirección metalúrgica 
es una de las principales lespon- 
saldes de la derrota de Beitran. 
por el saboteo a una lutlu ton* 
ar cuente basta imponet el regre. 
so de k>s tle le caí los tk ¿pedidos, y 
poa las esperanzas que deposito 
desde un principio en iuu resolu. 
ción favorable de la Secretaria tk* 
Tral rajo. Para explicar esto se lu . 
ce necesario analizar el curso del 
conflicto.

Kl 6 de mayo la patronal co* 
iuunk -i el tiesptvlo tk* 3 delegados 
y la suspeuskm tk* otro. L t »  con* 
pañeros tle Beitran reunidos en 
asamblea responden con la hndL 
ga general que se cumple desde 
el 8 tk* maso.Hay entusiasmo v 
decisión para lesistir la ulensña 
patronal. Diariamente m reúnen 
'W y 100 compañeros tn el local 
de la UOM para informarse sobre 
la marcha tk*l conflicto. Se forman 
inmisiones dt* compañeros que visi- 
ein tlistintas metalúrgicas y se a r  
quizan piquetes paia reprimir 
carneros. El despliegue combativo 
que caracteiiza a esta piiuit r cta. 
pa se asienta fundamentalmente 
sobre la resolución de los mt jotes 
activistas de Beitran. que IW-gan a 
controlar relativamente la oricn- 
ta*. ion tlel conflicto. Sobre esta 
liase, el gremio en ai ctmjunto 
vueka su apoyo por los compa­
ñeros despedidos. Las presentac io­
nes legales son firmadas práctica­
mente por la totalidad de los me­
talúrgicos y el paro general tlel
12 de maso es cumplido por la 
inmensa mavoria del gremio.

Mientras tanto, con el envío ck* 
telegramas ck* t{espido por >4infu. 
lias” a todos los compañeros de 
la fabrica, la patronal trata tle 
abrir en dos el conflicto nego­
ciando po« separado el ingreso y 
el del resto del personal.

¿Qué papel cumple en todo 
esto la Secretaria de Trabajo? En 
un principio intima a la patronal 
de Bertrán para que acepte el in­
greso de los delegados despedidos. 
La patronal no sólo no toma en 
cuenta la intimación sino que des* 
pide masivamente. Después del 
paro del 12, la Secretaria dr Tra­

bajo apela al Ministerio tk* Tía* 
bafo en La Plata. Pitar* te «uu w* 
!ikh*ii inmediata al conflicto, que 
no lubra ningún despido, etc. \ 
cambio de las ‘‘ promesas'*. U di­
lección posterga Itala metlitb de 
fuerza lusta el regnso del secre­
tario de tralajo. En un volante 
del 15-5 de los Activistas tJbreros 
Metalúrgicos se previene sobre 
las falsa» esperanzan en el Minis­
terio tk* Trabajo, exigiendo un pa. 
io inmediato tk- 48 l*wos y asam- 
I k a general paia oigaiuzai la ir* 
sistent ia. En él se dice '*Cuak|iuer 
tipo de dilaciones en la av i»U  
efectiva a lo* compañeros ck* Hei. 
tran. aun cuando se trate tle pisti- 
ficar ctm posi!»k*s it^oiiKÍtNMS be­
nignas de la ‘ 'pistacia tlel liii*¡i|ü'. 
v»lo favorece a la patronal. . .  La 
‘ pistacia del Traban» ' ha demostra. 

tk» históricamente que s**k» sirve 
paia tíllala» la movihaaesón de k » 
tibreios en tanto b  patitNul sagrar 
golpeando**, l i n  ton un mamen 
de < sconfianza. kis octisístos y la 
d  tk- Beitran se smuan a la po­
sición tk* la d im e in . Con rsta 
actitud el ixmfluto cuonruAi a 
perderse. U »  compañero* espetan 
ctuif todos un juicio benigno del 
Ministerio de T i al upo > se tk u 
de lado la mov ilizocvfv. la lucha, 
oue es lo unaco iftie pinsle liaran. 
Iizar un triunfo obrero. Ademas, 
cuando los componer of no camr 
j ¡vuelan i ot* baña men«* vu tre‘  
mentla fm*rza umiKiti'a se >¿t n. 
ten aislados v pov ki tanto drbi- 
k*s. Es en este mano ¡uc sr tlan 
las primeras **aTofadas~ y los pvi-
n r r tK  enfrentam i* n t iK

T:as cu xo días de espera el 
«ec retalio di* T i atún» regresa, co­
mo era p?ev«u*)le, con las manos 
xai-ias. Aquí el ttn>flicto naulia- 
ga tuertamente. Se jKx*ntuan los 
tnfuntamientos sobre si se vuel­
ve* o  no atralujar. un mieniSfo de 
la C l plar.t«a la aceptación del 
«k*spido > finalment * se acepta la 
pvoposkrtm patronal, «fue «k*»a los 
tres delegados f«*era de la fabrica 
ingresando el resto del personal.

Ahora podemos poner mas en 
claro la alrrmacion del principio. 
La cbreccsún mrtaiúigka saSot-“o 
*a loclu tle Bertrán: a) povque 
a pe «ai tkl paio masivo del 12 
frenó todo ir | -uto jMsterior de 
: i movilización Katii*dj drpender 
la suerte del conflicto de «uu pu. 
si?.le reso!ucioo favoaal K» pov la 
vi* "legal” ; b) punjir dr»ó de 
I rjo las posi. r-.UAs tk* «atender 
c t oiiflrcto llam.*mlo a tma asam- 
hlra genera* que resoKieta corno 
e*»frentar la em* >estida patronaL

IV  vuelta en la fahrka los com. 
¡uñeros eligen nuevos delegados. 
£sto demuestra que su cumbativr» 
r¡ad sigue en pie y  que estaSan 
preparados para srguir luchando 
par los despidos. Demuestran en 
-uu que b  (

r*j ({.rúo captf^lizar u vtJuriUd tV* 
!im lu« tk* 2a base dd gremio iVs* 
ato* alizar mío v conducir wki rl c o r  
tlicto a un taHep« sin ralada.

ríh tc  conclusiones tV íea sacar 
los activistas de esta la^u?

En primer bigar. la capitula" 
t i n de la burocracia rortal^icka 
no t-s un hetho casi al ni 9or«- 
pvendewte. Esta tU im im . > *  v  
utnis k» liemns th t l»  *nocbas ve* 
«rs, 2o qoe n*>-nos ha Iwtftn ha sido 
ck-tenrkr los mteteses tk* lus toru.
| añ« fos. lia  pein»»tidu «k-spicks y 
Mi^is-mitiirs ruasisas tn  PlÉñ-éfi 
y los ñus recientes d» SITM , lu 
taprtuLado en kn-lus lobviks «le* 
riü-ntaks. sr uun* u por im h j un 
j> mártir la paitKÍ|UL»«i demAU* 
!»ta de lt » cim*fuí»im. irpiuw a 
|UM*nes plan!» ai» algún tipia de 
-i|koK«in y uStinuint nSe lu :ro*
; ngnado franriuknlaniente la la^ta 
2»ama. integrada p '* n*rfalurc»cOS 
.Hio*-t> > v ictonoc idos en r l gre* 
mió. Cou sern» unte de ses-
» icios'* no es ^vtraño que ahova 
ha>a «pie «unur la ent.'rgada dr 
Beitran.

En srgumlu Lagar, la Secretaria 
de TraKapo es un imt.mnnto dr­
ía btirguesia. de la ciase dr los 
patrones. Como tal trota tk* fre­
nar la tanrkzación de los obreros 
leste es el significado tle los *“pu* 
/»*s de concikaciou''l y *sü pico, 
la a tirar pov la borda consensos
v kvts labovak-s cuando la b r r  
gn*s*a k* rtquieia.

I a tí;-n>ivj reaccionaria dr 
Bertrán lampero es un hecho ca~ 
•iu !; se insciibe «n ’a ofensas a 
de tanpuiito que tsta Iksantk) 
a-k lant* la dictadura de Ongam* 
pora tratar tle aumenta: las ganan­
cias tk* las clases patrcnales me­
drante dr-spukas masas oc. congela* 
esón «le solaiios ubreras, intersen. 
cion a lus sindicatos, amilatmn de 
las conquistas obveras.

Con esta peisi^ctna y ante la 
capitulación nunifiesta de la ac­
tuó! dimoun. la tarea de los me­
talúrgicos tahjemrs mas cumien* 
tes es uno e impo«te;ga!Jc: cem-

pa»-

trhurcxYatico y onticapatalnta- Es. 
ta es la arnaco irspuesta posible v 
A-fectrsa ante el avance de la «fie- 
todt.ro y la (bndkation de la N r  
roc-sacia. En Be?t:on. j 
te de esta ton o, la i 
*m i  antema tiene que ganar» b  
•-•fiotua dr los c tap iñ en » pro* 

iivnirado b  hacho por las rersin. 
Jkacionrs m_s importantes en la 
CahvKO. Esto es el paso de los 
d o s  de huelga, pomada can ia , 
respeto a las categorías y rv t̂sftrn- 
c-u ante c-sakiuier miento dr '*ra* 
cwaulnatim'. Viernes has- tjue 
eugir Asamblea General para tro. 
tar b  ofensivo octual de bs pa- 
tronalrsJolarica por tabvka. tüscir* 
tiendo bs pas¿Jes formas de re .
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LA CUíSTION PALESTINA y EL CONFLICTO 
ARABE - ISRAELI

•Viror dr puc. 5)
putc h dr Srlun lintel» unslitn' 
ve un « i i i r  íjÜk í I. U s nu.u« 
nUri ubrr el caiaar*» tk La rb lo -  
■juno í¡* forma* clr* jttk-ii > de 
O^^in in  jutm» * in >

L i  d »m m a  i l v rl tita ,
t l i  nu>ur lun lucixli) ik-urnurUt 
|4ini«irujnrfitt. l-i |> lis*a » » u  
prm uonc d o ñ i d i  puf rl l i «  
tnoc «|ur tt|« .inRiitj Lt difrcv««*i 
«Ir! Hjuv % ck I r|rfiito clr ver U i 
nalkut o h ir f»  irapunirí wí*»r 
La r m iu  U  puiitiij rürtioc n l i  
nam-tal* i^uimnrft airumi» pro- 
b lr rn

Lu ¡K«[U(A»Kk H » l l  Jr UW 
“ rum a pupiUi* twrtra h n H  
{«tir-nü pura H 2o t* fn o  «ario La 

ile un apiño dr ma«s 
«<Ut- Lr I t lu  Krturir al nathu 
i L « k j  dr La ¿m tó o sa  i¿kw«u* 
LíL* iolúsnarlL

.\ partir dr n lt  l iú o  retrasa 
y debilita La í . í ! u j » » «  de una 
verdadera uniJal dr x v » *  10 0  
la K \ l - I-a p r íp « * M »  prrmutuia 
«Ir! "  r n ilo  pufiiibi ilntama w  
lar La ilin»ia «Ir qur Ivarl .*.ef*a* 
ia una rp n iJ  pupolai~¿ t i v  
i jn » j  ijiu lm  nlr whi*- La nrtrii- 
(U1 dr unM ii» a La» naltcias 
otarra» pov otia w ln u . sax.iaf* 
n rr tr  mdrlrt»n* UiLa. «|««r rl 

podra cuntióla*
Otra i«n*taWvnni uumiu la 

¡Mrfuiaiua drl ‘Vprrirlo popr 
laf” . Lil rrtvft») ín u  e in tn a . 
mroS^ ntiiual Ir rn «ira «w tra  
tuearj Jurtiiiui o  Arataa Saudita 
pno do contra Israrl. Pu* it«>  La­
do. c* la fna»|i>Bta i *  PjJrtfnu 
ki <tur lu  «dr» propr-tft» cuan» «ib- 
Mnm

Ktit n  un pmi o  «K i lo  «k* La 
t fa d K »« sina A- La pu*a anta-»* 
taili « i  cuntrmdo ta á L

Esta t r jd k * «  tjnr itwinpjBile 
a La* Drtt^aLtlrt n lc iu n  act>*a- 
I »  drl Baas v iin e a  * 1 »a b M lr  

cjUitiuár militar 
La rrjlu a »jQ  -!t 

dr acñua tu op t'U  
(tn  la K A l % rw ifw  indnte a Sr 
•ía a optar pac un plan estut^ti- 
i r  c riado al len n io  drl mal. p *  
.•ñaJakua. coloca una l«r»r laniT t > 

r l r o u U

POR IN A  DEFINICION D t  U  
R E N O LIU O N  ARVBE

La a ? in á »  qar «  pntfura w  
A iit r  en lo — wfcilw a drstnair 
al i i i w i b  m  U  oN rfoo  alte, 
ñor ct el 
« v io  dr La

Füt otio Lulo la in o ^ jcM  ara­
te  sr la  qtaedLado a mrfad dr ca» 
neto m  tu» ob rtno» x en La 
dHf macaón dr «  m a u  dr w »  
(uncu dr ucíajauaiMt > m  La 
«U K ih zM »« «ikr nuuk

La fnnu  actuil dr La mulucan 
arabr r t  lola'- u tubntaria dr sm 
«C U ta^aJC riptabara como « *  
trfuhü  lutim al contra La u r  
páantac»jo nurnta m  1 ^

Laarox la» irto íu cm rt aiabn 
Kan aprnak i' *|wr La nracrM 
fm i i l  hartara m  lo» puasrs ara. 
!e t  rs Can pcfct¿ros¡a como Iv a r l  
La hcka irtoKa «auraa pov la 
uncial arabr no purtk* kacrr
n  ¡lan&aJo a L a ____ ■__________
cua dr ciasn. La arahe.

dad arabr. qnr llamaba. tanto a 
las ntjcfat arabrs p ta r e a A »  ca. 
b u  a los estados rraetmnarov. sr 
ka mirlada en La

i>rt*Lad atabe purcialm.-nte a mí 
favor con rl Pacto Islámico. I-a 
cuciM'ju tk- unkLad arabe no pa. 
«Ira srr arrancatla a Fanal >1 l«w 
moliHMuihM arabrt ih> k* clan 
• 11 nuevo confínalo. Na-^er, II*- 
% anclo La lága a La inrrcáa. rrcHa- 
zand» La ultima conf«-rmr?a y 
condenando rl Pacto l>f.»maco rtt 
«t harto l«» pfimrrm u k on  «k urr. 
u m a  «k-finac»*) «k unta in »U J 
I tsatLa en. lino ana ntr wiúfr La 
1 hi/a» progresiva*.

Conviene lian. «k<digar tota! 
ni» r>lf La lamia! tk- la» cunfinao- 
«a-s fáciles «p«r lian prrnr ítalo *a 
\ tarlta de La m.tcLad cuntr* La rr 
\«Jwán: akntiiu itu ti tk* La itr*»- 
«Latl arahr con rl !>íam.» ir-ntrf u. u. 
c »n  cun rl antisaovasmo.

LA ID IM IK K  \( IOS 
CON EL ISLW í

E i mótil miU j\ ar hoy «pie tal 
«lmtdacac»«i Ir fuer rl jn rt» a 
la reacción. Faisaf. utilizarte kJo. Ka 
»Mrlto rl muvul» jirahc c mitra La 
.exuJuciun. Ka p««l«clo «noantrar
• n Ir tn m  Piii^í »». *0 Indonc *

'U. aliados pura su cuma. Peor 
aun. La Guinea ck* Srlrn Turé y 
t i Malí dr M<«liht> k» na le Kan 
fiado una cierta camtoii v se han 
a.'rnrado con llauan \ Burguiha.

Prro cuando la H \t: quiere
contmuar forjund*»* ilusione*) ai 
arrancar del coatpcw tk l«*s L'lr- 
nias drl Cair«> ionckru> t.»rnial*s 
drl Pacto Ha mico. la traedus  
ckrical ataca la revotan»>n ,-n to. 
tkm Lftloa. En la R \l . lm II* r- 
inamn MinaJniurM s han vuelto a 
k-vantar la cahrza. En rl Mjuh- 
rrh. rl Islam m trn r  a b  rrac. 
cion; r-n rl SutLan lm llrrmanos 
Nlnvilmanr* Kan sádo Lt punta de 
f.tnza de ía contrarrrsoliKión. To“ 
«Li la ierari|*ua «kl Islam m  Irak, 
lilanoc Siria. J«>nlaniu. \rahia 
Saudita, aposan a Fanal y sn 
reacia Las or?anizacionrs mnsnl- 
ntanas el Inckmrsáa rstan a La van- 
znardia de la contrarrrvijfiacion.

Es tbficil Kuy. drsptirs dr años 
dr « I r n t íc a K *  tknui»oc.v4, dr 
t harlatanrria whrr el «xiainmo 
inLuoco. soKrr otras y rrveoofrar 
kn íiirtlhis #k- Fue Ka cimtra rl ls~

< ' . i ! ■ • 1 .
ro iJam ' ck las manos dr Eaisai

— ■ . ■ • sf< i I pooqw « I \« r.
dack'ro 'Islam rsta efectivamentr 
rn las manos dr Eaisai. En estr 
terreno, el Baas ha mostrado el 
t it mido a seguir proclamándose 
*aico; es ^  camino tfme debr to­
mar !a L nKxi Socialista Aralic*.

I
LA IDENTIFICACION CON 

EL ANTI-SIOMSMO

l>a revohacm árabe ha tomado 
conciencia de si misma en ocasión 
ck la «krrota en la línerra contra 
Isr kt I. La c aída ck* Jos ret»im» nes 
fnukalj>nr'4uc‘ses t*t(ipcio, sirio e 
ira«|ues han sido las consecuen­
cias.

Lue«?j. ck* heena o de mala fe, 
los dirigentes árabes han movido 
por rt accion anti-israeli, sea en 
un smtido revolucionario, sea en 
un sentido conservador. Esta re- 
acci«»n era tan fuerte «pie bastaba 
*er rl mas \uJrnto en la puia anti‘ 
israri; puia arrancar el asentimirn- 
to ckr toda la opinión árabe. Era 
•criiahnente suficiente denunciar a 
un acKrrsario tomo culpable ik* 
til.ir/a en r! ,1 íusratlismt) para 
drsac r»t litarlo.

La Í2(|iiic*rda urabe* ha usado y 
ai>usack) ck* rsta actitud, pero la 
(k*recha igualmente. Aún mas, es 
la derecha la que mis lo lia a pro* 
\echado, llevando «lesde hace 20 
años las energías rrvolueionarias 
a una impasses- «lamió una co­
bertura tiarata a los regímenes re. 
.K-cionarios.

Si hov la revolucitin arabe no 
saca provecho de la experiencia 
del fracaso de la unidad .irahe tal 
como ha sido concebida desde 
1948 no podr.t supe rar la amena* 
za actual.

La revolución nacional árabe
1 n sus sec tores ck* avanzada, 
B A L . Siria. Argelia, ha siik> lle­
vada en su desarrollo a atacar a 
los problemas sociales, lia roto 
así, ella misma. la posibilidad de 
una unidad nacionalista de todos 
los regímenes árabes.

I-a fase ulterior de la revolu. 
ci«'>n social, derrocando a los regí* 
mrnrs reaccionarios feudal bur* 
•.'iirses, sera la única capaz de rea* 
Irzar ck- nuevo la nr.idad tpie, esta 
vez. no podrá ser mes qne revo. 
!ut Minaría.

DECLARACION DEL C. C. DE LA 
ORGANIZACION SOCIALISTA ISRAELI

de pía*. 5

ral dr Las masas Krl«eas. Estas 
■uasas furrtjn FlrsacLas a Pakstma

pm aM n  p v  lus actos drl saonas- 
o x  El mtmto dr castañar a lus 
olor*us }  las masas popuKarrs ts» 
larhrs por lus prcadus drl auras'
o o  no pvrdr rrsoKrr «rl problmu 
dLr Palestma. sano sólo provocar

Esos d*r*srntrs oaLwnalutas ára­
les qor R>Kun a una Guerra San. 
ta pov La UrraciDS de Palestma 
:^aovan el fcrcko «|«ar ano en el 
caso qor lsrarl forra derrotado mr 
I t a r m lr  % dnura de rustir cono 
Estadx tocias ia r vwtiria La Nacan 
IirW a. Sa no sr resueKe c or rec ta- 
aornte rt pcuUrmu dr La ruskncsa 
ckr esa Nanío, seta in ra d a  ana 
sitaucióa dr cucflacto nacuma]

mrnos «{ur Las fuerzas prmirisivtJ 
del mondo arabr las prrsenten con 
perspectiva de coexistencia san 
opresaon nacional.

La (KtaatAKim  Socialista Is. 
rarfti. por lo tanto, sostiene que 
una verdadera saltación drl probie* 
ma de Palestma necesita el reco 
■nrimarnto del dererho de la Na­
ción hebrea a sn aaatodetermina.

Autocirtmnánacnm no necesaria* 
meníe significa separación. Por el 
cr>otrario. nosotros sostenemos cjue 
un país perjneño «¿ne es pobre en 
«►cursos naturales, tal como Is- 

lae i no puede existir como enti­
dad separada. Se enfrenta con sólo 
dus alternativas: icntmuar depen­
diendo de potencias eitramrras o 
infriarse en ana imáon regional.

tersara como muevo pretexto para 
b  otervencaon ianpenaiñta. No es 
r-jemal «{me Sos dirigentes qne- pcou 
pm^t tal ~solwc*>n~ tamp* o  sean 
capaces de rrsoKer el problema

tu w n to de la veaccñm y  drl * *  
p n a fim a

Fanal ka snrlfeo *ctiealmen6e la

Las masas csaaelns no srraa Kbera- 
das de lt  Éflaarocsa drt 
y no podcan Indur contra él a

La condumo  es que la únaca 
soincaon qne está de acnerdo con 
lm mtereses de Las oaasas tanto 
-rabes cemo «sraeÜrs es la integra­
ción de Israel como un compn

Mica del Medio Oriente, sobre^  
lase del socialismo.

En ese marco la Vacoe nebrea 
ptxlra realizar su propia vida na- 
ciajeal y cuknral. sin poner en pe. 
lagro ai muncii> arabr y san la ame* 
narra de su propia existencia por 

de los arabrsw Las fuerzas 
dr Las masas Hrar&es <*e unirá a

Lt dr las masas árabes en una lu­
cha común por rl progreso v ia 
poysprndacl

Por *•» tanto. v>sten»mos «jue el 
problema dr Palestina —tal corno 
«4rus problrnias centrales del \le. 
dio Oriente—  solo poetk- ser re* 
suelto en ol marco de una unión 
del Medio Oriente.

Tanto el análisis teórico como 
La rvperienoa practica muestran

1 .: :< : : , ' • i> • .

marse y existir de nuxk) estable 
sá tiene un caracter socialista.

La sohacion que proponemos se 
puede resumir en esta consigna: 
des-sáonizacioo de Israel y su inte, 
zracióa en una un ion socialista del 
Medio Oriente.

Sostenemos «pie el problema del 
futuro político de los arabes pa- 
k stinos también sena resuelto den. 
tro drl marco antrs desc-Tipto.

lias gente que piensa tpie sera 
justicia la instauración de una en­
tidad política especial de los ára­
bes palestinos. Nuestra posición es 
esa cue^ión debe ser decidida por 
los arabes palestinos sin interfe. 
rencia eiterior.

San em¿?argo. pensamos que se­
na un grave error plantear el pro­
blema del futuro político de los 
.trabes palestinos separado e inde­
pendientemente de la cuestión de

la unión socialista árabe. En la ac­
tualidad los árabes palentinos están 
rn Las primeras filas de la lucha 
P*»r la unidad. Si se les planteara 
un olifrtiv o separack» y distinto. Lt 
«ansa de la unidad arabe puede 
"ufrir un grave daño. Tampoco rs. 
ta ck* acnerck) cotí kis intereses de 
la Nacum arahe. mclnyendo al 
pieblo arahe palestino, el estable* 
cimiento de un pequeño Estado 
^rahe separado.

Por lo tanto sostrnrmos que si 
los arabes palestinos deciden a fa­
vor de la constitución de una en­
tidad política propia, los arreglos 
políticos, territoriales necesarios de* 
K*n ser hechos en el marco de la 
instauración de una imion socialis­
ta del Medio Oriente. Los países 
que en la actualidad poseen par­
tes del territorio de Palestina (Is* 
rael, Jordania y Egipto*, deben en 
particular contribuir a ese arreglo.

Llamamos a las fuerzas revolu­
cionarias de los países arabes y 
'ie otros panes a copsiderar nues­
tro presente pro*/rama y a comen* 
zar una amplia discusión cr*n el *i"- 
v«* 'lesaiToMar una posición coirvn 
s i'ite los prol U rnas del Medio 
Oriente*.
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La primera reacción de los ciiv 
tintos órganos burgueses ante el 
acuerdo del gobierno con el FMI 
parece paradójica. Mientras todos 
elogian en general el pL?n del go­
bierno y consecuentemente, el actk* 
do de stand*by, cada uno de ios 
sectores hace sus prevenciones 
particulares, señalando que el 
cumplimiento de tal o cual pon. 
te del programa compromete el 
‘ ‘esfuerzo de? conjunto”. Esto io* 
dica bien a la¿ claras que si 1a 
concreción de este acuerdo con el 
imperialismo ha recibido general 
aprobación por parte d f la bur 
guesía no es porque haya excesi. 
sus ilusiones sobre los 1 . . eficios 
cjue cada uno piensa oI>tencr. 
Bajo la máscara He la general 
confianza en Krieger Vasena se 
esconde la próxima realidad de la 
crisis y  el enfreptai«ic*nt«>.

Lo que en última instancia se 
discute es quien va a 'argar sobre

sus espaldas con 1(0 
criris, habida cuenta de cjue todos 
coinciden en cjue la clase obrera 
es el culpable directo y natural. 
Ilay 4 cuestiones fundamentales 
en el acuerdo con el FMi que 
hay que poner en claro: el inten­
to de liquidación del déficit esta* 
tal, para terminar también con el 
proceso inflacionario; la elimina, 
ciór de barreras aduaneras para 
hacer mas **con^|etitiva” a la in- 
dustria; la total liberación del 
mercado de cambios y la posibili­
dad o no de cjue se produzca una 
rece sión.

Eu su conjunto, el plan intenta 
que todos los sectores burgueses 
se hagan cargo de la liquidación 
del proceso inflacionario, al tiem­
po que se desarrolla objetivamen­
te un proceso de monopolización 
que favorecerá a los grupos mas 
fuertes y más ligados a las me­
trópolis imperialistas.

V
KM

EL F. M. I.
por Roberto G ranar

é HAY o  LE  ESPERAR ITNA 
RECESION?

EL SEUDOEQUILIBRIO DF 
klUECER VASENA

El estado se ha venido hacien.
do cargo, desde* la crisis de 1930 
en adelante, de aquellas activida­
des que por las condiciones del 
mercado mundial y, fundamental­
mente, por su bajo nivel ck* capí, 
talización, dejaban de ser renta­
bles para el capital. El costo de 
esto, traifttdo. manifestadfiT' en un 
l>érflstente déficit presup^starin. 
sa financio a través d e  la infla­
ción, recayendo fundunientainic'n. 
te en el Bivel del «dkario rQuI .— 
que «s abo-a a;v ovan latinarte la 
mfiUiJ cltd qur ea en 1ÍM#.

Lo que Kriegei Vasena propone 
p.honi, y el Fondo impulsa, es ter­
minar con este mecanismo que po. 
ne una tral^i al p<opio proceso 
de monopolización y tle' incteinen- 
to del nivel de explotación. El 
costo de- equilibrar el piesupues. 
to recaería sobre los se*ctores «-li­
ga rquicos —retenciones— y sobre 
el conjunto del capital — aumen. 
tos de impuestos y estrechamiento 
del mercado interno— y, el cos­
to de achicar el presupuesto esta­
tal recaerá sobre la clase obrera, 
a travos de Va desocupación ma. 
siva y una nueva disminución de 
salarios. El propósito es que, una 
vez restablecidas las condiciones 
de lucrathidad de las empresas es­
tatales, se opere un proceso de en­
trega y privatización.

El aumento de* los impuestos y 
la restricción del mercado inte-, 
no afectara en forma Aferente a 
los distintos sectores del capitalis­
mo; va que aquellos mies deVes 
encontraran mucha* mas rhlicul- 
tades ‘ n tia.bi.lar los nuevo; un. 
p*listos a !.*s precios sin afectar 
su tasa de '-enerfkkí, y en resistir 
la menor demanda. Esto los 
im v  en una situación muy cerca* 
na a su p r o ^  liquidación.

oligarquía terrateniente ha 
m forma virulenta 

«ate las retenciones, fin kxgar de* 
|i«t ln  beneficia*» de la sobreva* 
h t r iéa dd  dólar — qne, dóganant > 
de p a », es en si mismo un pode.

*090 te mllacionario—  va%an
a sus manos 1 «vorecen a las le 
nanz »< tn  i at u mo y al capital 
industrial. En su dexnmento del 
?2 de marzo la oligarquía rinria 
ijí*c el mantenimiento .le ls> u - 
tviKiones “ provocara la cbsmriu. 
ción de las existencias ^ ía lc o r ,  
!» ffeiuccie.n del ^  de sien!
%• t i«a mayor o - traéuKi *n la 
¿ mn»a de íus'jvi i$ todos?-* i; *s y 
de semcios”. Por el «xmtrario, 
koricQf de los más dífcr
les v -*ctte2o ifa lu * ijjlü i i> J . ! ca- 
l^hili'^o. ea.'*» #1 IQ|-S dicen 
cjue ‘‘si durante el periodo le 
reajuste de U»s » recios irdustiales 
se* dispusiera la devaluac. n  M  
tipo de cambio exportador agrope­
cuario, rebajando parcialnv !it* ias 
iH n d M in . . .  Iík ixwbili.lv \ < ’.c 
estabilización |x*sterior quedarían 
definitivamente comprometidas.' 
No hay aquí otra cosa q*u* el in­
te :»to de pasarse inutucniale el 
costo de la crisis, entre Jivns<s 
sectores del capital financiero.

Krieger Vas**na quiere ejercer, 
ante este cafrntaminto. una act»- 
tud de setidoequikbri i. \o  p e ­
ínete levantar ’as .M o k - s ,  si 
l ien la carta ie  *M«ccÜn cv)i «I  
FMI afirma qu-* eu ’a mecb l . en 
cine el programa se vaya cumpften. 
do se irá “ disminuyendo grulnal 
mente la necesidad de r? urrir  ̂
los derechos de exportaclan'*; ni 
promete, por supuesto, maotrnei- 
1 as. De la misma forma upeia <\m 
l us aumentos impositivos.

El debate alrededor d • las re. 
tenciones, que se irá Agudizando 
al desarrollarse el pro* eso infla' 
ckmario, no hace mas que reflejar 
la incapacidad del capitalismo na­
cional en mantener adecuadas cxm. 
diciones de lucratividad a través 
de mi intenso proceso de acumu­
lación y  de dmarroUo de las fuer-

i d »  Krieger Va.

El optimismo del ministro de 
EcoiM>mia. reiterado e impulsaJ i 
por « I champagne losado en nioltr 
plc-s l*anque*te*s empie-sario*. lio 
seilo niega la posilnlidad «le una 
crisis sino que. por el contraía», 
afirma que con e ste progiama la 
Argentina pasana de* ser un país 
ayudado a uno en condiciones de 
ayudar a los demas. Sin «*mhaigo. 
analistas mas cautos de la propia 
I urguesía, y menos comprometidos 
políticamente, están lejos de* cora, 
partir e*stc optimismo.

La total liberación del mercado 
de cambios es exigida por el ca­
pital financiero a fin cíe aprove­
char la crisis pura impulsar el 
proc**so de centralización del ca. 
pita!, — a través del mercado bur­
sátil y de los prestamos financie* 
ios a corto plazo. Pcto, no hav 
e¡ue esprrar de esta lil»e.ack'« núu. 
guna avalancha de inversieiucs ex­
tranjeras en las actúale** < onduio. 
nes restrictivas del me*rcado int«*r- 
nacional de capitales.

La coherencia que e*ige el pro­
grama iec|iiieie una forzada res. 
fricción de la expansión monetaiia. 
que sólo alcanzana en 1(I67 al 
21^. La dismmucMtn de la litjui- 
dez no será otra casa que el re* 
lk io monetario de l proceso de cri. 
sis, ê s decir, de la difiixiltad e*n 
«euliaar la tas.» de cananera. Esti 
•estlic'Oiun fniaixMf* «. a4t.»vwt.» 
aún m is  si teiM'mosen o n a h  ifn t* 
una parte de la t misión se hac'e 
a cauco de las ackymsic iones de 
d'vlpis. esto es, qér arlo ingn sa 
pavaalr. lente a l as«CBñ hu.Ktno. 
ror eso el programa del Tondo in­
dica que La expansión del crédito 
int<‘rno será nías baja que- la emi­
sión. por la necesidad ele inmovi­
lizar reexusos rn forma c?e elivi-

v--*a pa.a fa ck-^la «atcm^ 
> sostetu I la l&sacjós d« I ti* . 
i ado d« cai:*t»it>.

Paiad«»ytcamt i<ti. má nt'a» u» 
.onst iiso general que la Anürí in 
padece de ora atutía situación le 
drscvpitaKzacióii, el plan hari 
cuilquier otra ce»sa n>inn in»*-uf 
car la inversión; no r* piM V 
‘ ‘ alentar esperanzas vibre *a J -n* 
bilHad de «pie la n o  r » * i  r*r  ̂a* 
da se convierta d» r-.ife 1^6" c - 
el factor dinámico sol re el ¿fie 
puede basais»- un ^ u t - o  expan­
sivo**. dkr claramenU- el infnr’ - - 
antes cit.«do ¡VI IDES I t r o  «s!a 
t*s una paradoia solo en la f«vrma: 
ui, «n rralidad, H nx nanismo ha. 
bifn.il de-l capi‘ .t] para terminar 
con una situaci<»u e n La eme mi 
propio proei-sn ele v aloe iz-u. xm, eW 
iiciimutaiVm se toma difícil.

l^i crisis de* 1950 «lemiMtoi la 
ilusiiai de* la prosptndad del capi­
talismo agrario argentino, mu n- 
tras que la reositm miniada en 
1919 opera en igual sentido para 
L industria liviana. A partir de la 
incapacidad del impeii*lisnio |u. 
ra de^’ millar las to* izas piudocfi- 
vas. expansión del capital «* 
opera en has.- al empobrecimiento 
y el despilfarro de los recursos de*l
¡ia» . y  a t t«'dente endeuda*
imcntiu El p w u n i il. ■  ;o ¡«á -
zaciem al que antes hacíamos re* 
UaeJXA.i fu pr<«faiviia cu ln !tm- 
daa> nti! no ¡va la mayor acamo, 
lacáén «1»* eaf «t*l si*x> la er-
piopt.i- 41 > ci ntuii/juim d i 
existente, es decir, por la absor­
ción d<* los mas débiles por lus 
nus fuertes.

B \RRFR \S A IH  ANFRAS V 
MF.RC \DO M IN IH A L

Las medklas que se han toma, 
do en relaCHm a las liarreras adoa* 
ñeras sem un tipk'O ejemplo ele 1a 
irrackmalklad del desarrollo cajü- 
talista y de la constante recrea. 
ck*n de! atraso por paite del im­
perialismo.

Con esas medidas se intenta 
mejorar la paodartividad de la in- 
ifestiia. ignorandece qne esto es 
mi resultado de la capitalincióa 
del p m  y no de la baratara de 
tal o cual materia importada. Las 
bañeras aduaneras kan sido la

do estrecho, para asegurarle al 
capital monopolista la realización 
de sus beneficios. La orimtacián 
actual del capital financiero  es la

Esta *racKnalizac»aii' no pndni 
ser incentiv ada ctm 1a apertura 
para la mdnstria de mercados ex. 
t.*an»eros- Esta apertura no pnedr- 
--er montada a través de mrdsdas 
monetarias. saKo en forma cm r 
( Unamente oraskmal y psra un 
cTupr? muy dhkn de producteis. 
Sopóte ima produetnidad del tra* 
bajo apoyada en nn adecuado cu 
xel rV acumulación, al qur nues­
tra |v»s no ka Negado y  drl q ie  
v* renaia cada ve* m is  La mfta- 
ciua H«tema de costos, resaltado 
de la dencapitaliiaciñn. se comerá 
rápidamente las vrnU js maneta, 
rías.

Además, la estrategia de la rr- 
ducckn arancelaria Ka sido favo­
recer a los productos importador 
de uso final, couprtttu » de los

msoinos basaos, ctano los sadenir* 
•.Km y la prlroquimua. Es eci* 
dente* que ha sido guiada por nna 
cijmvpci n lu t ilB ía  ’ — a mrn- 
tai la leeaudacnai impiMtia. El 
^ume:ito d»- importa* i'iir\ «par se 
fresé de* articulas ele innvimo es 
di- 100 miIlovM'S ele ó  Jarrs y 
afectara (Hintammlf a !•« «nto* 
res m.> défales y atravado», mam. 
t a» ul aunxuto de ccMm rlf* al- 
v*uiac materias prima*, bogando 
•;s« gurai Im Un*4kio» «le las nui 
<«■:«« filiadas del captla! finamir­
lo. v  í j  un nta*\u nthl unLi a la 
< ’ttnci-r» dr una adecuada pro. 
dnctix triad.

El r^ iH aln  sera recm-ar 
omdkKinrt v tu 'ires n«se-stia 
«traso. a través dr un traslado ha­
cia las maesas rama* ,?mte-zida«. 
Este trastelo « \idmcia la imapa* 
cidad del d^rro-'Li capitainta a., 
sentiwi en pmfuuhzir « i  propia 
e\pj:«x*.m. tras qur a t:avés de ia 
cordones .* migracajn «L nna a 
otra punotando un 
r«tfarjio dr rnnnric

P IW IIT C  ACION SOCl Vl lS. 

TA  \ LATINOAMERICA \ \

la  rocwm u argrnluAa no sulo 
no |iunftr amp¿uu su mercado - x- 
¡«Ntanlo prmfcrioi lakatm lfs  si­
no que a su xuz día es. ipi coto 
cerrado «lu c  el que el nnperia  ̂
l-vtno exporta sns prexbxtoa y  ca­
jéales. No solo no l i r a  la en.tr 
•** « « ó  a.?en*ína al mr-.ado mu», 
dial dnacinado por el im pnuiiom  
sino que tila es a *u vr/ rrpuiia- 
cfa como paite s. u c ^ m ii l  de 

mtsmm rmrcado n-nndia!. Es 
debido a esta expoliaran qur
mk-utras la acumnla*.k<n capataMs- 
ta en la Aien^iru crece conti. 
nuamente la exemuuaa nacional no 
"eact n*-S q»*r drscaprt^lízaiv

La exprr^caciñn del capital m r  
nopoüsti agrario e industrial x If- 
naBcseto rs pirs la primn rm fi .  
clon del lestablecmneuto 
uñen, toda ver que es Ka 
ccndkñai para cerrar la sanaeña 
de la ecooonaa nauana!. La uni~ 
licacscn de los recurvas productü 
vos asi expropiados son la palan­
ca decisiva de b  planificación de 
su explotación n x io u l  IVro la 
tarea del proleta6pdo victoriosa 
«V abrir drfimthainnüe raí pro­
ceso dr capitalizar»«i nacional no 
prtede basarse en las 
rstredsas del mm-aio 
heredarlo de la 
tahsta sino qne tiene que 
la pbn fttac ia  a tcxla 
latina liberada del irapniatinno. 
La pbmficañtm socialista latino-

r l encalo x icw o  de la 
a qu 
los reiterados planes
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